
DEL DÍA

FLERIM EN LOS JARDINES
de que participa este vecindario, donde
el Sr. Montero y su familia son muy
queridos y gozan de grandes simpatías.

Antequera tiene veintidós años, es na-
tural de Zafra, y hasta hace poco estuvo
establecido en Llerena en un modesto
comercio de loza y cristal.

Está confeso de su crimen.
La víctima aún no ha podido ser in-

terrogada por el Juzgado, á causa de la
gravedad de su estado.

ásesisato de un vicegobernador

Hallábanse los habitantes del pueblo
tomando el fresco á las puertas de su-
casas, cuando resonó el primer trueno.

Inmediatamente pareció venirse abajo
el cielo, deshecho en espantosa y asola-
dora tromba de agua.

El valle en que se asienta el pueblo
quedó anegado, y en medio del torrente
aparecían los tejados...

Desgraciadamente, él precipitado cau-
dal de las aguas fué en aumento, y con
él iban piedras, lodo, árboles, llevándo-
lo todo por delante. Tan tremenda esce-
na ocurría de madrugada, y en medio de
la mayor obscuridad se hundían las ca-
sas, derrumbábanse las Fábricas, eran
arrastradas las personas.

La noche fué verdaderamente trágica.
Cuando las autoridades llegaron encon-
traron, aparte el desastre material en
propiedades y animales de labor, 11
personas muertas, centenares heridas y
18 desaparecidas.

Presentan las calles y plazas un aspec-
to desolador, obstruidas y cubiertas por
verdaderos bancales de lodo y malezas.

La consternación es grande. Al ser
descubiertos los cadáveres, las escenas de
dolor rinden los ánimos más enteros.

—En los Presupuestos no hay nada de

—¿Y de provincias, señor presidente?

—Unperiódico ha asegurado que exis-
tía el proyecto de dividir el ministerio
de la Gobernación, creándose el de Co-
municaciones...

—Tampoco ocurre novedad. Todo está
tranquilo. La huelga de albañiles de Cór-
doba ha sido solucionada.

—¡Ah!Yo lo ereo. Ojalá pueda decir-
les lo mismo durante mucho tiempo.

—¿Hay noticias de San Sebastián?
—Ninguna. Acabo de conferenciar con

el ministro de Estado.

—Más vale así.

Mañanas de Maura
La entrevista celebrada hoy por los

periodistas con el presidente del*Conse-
jo ha tenido para la información el ma-
yor interés.

—Estamos como todos los días. No
ocurre nada, señores...—dijo el señor
Maura.

Se sigue la pista de los autores con gran in-
terés.

Esta madrugada, e! capitán-delegado del dis-
trito del Hospital, de acuerdo con el Juzgado de
guardia, ha descubierto una fábrica de billetes
falsos en la calle de la Redondilla, núm. 8.

Sólo ha podido ser capturada una mujer que
habitaba en la misma casa, la cual, al ser regis-
trada por los agentes de la Autoridad, se tragó
varios hilos de los que se empleaban en la fa-
bricación de los billetes.

La marquesa, e! marqués y el Sr. A.
en el Juzgado.—Auto de procesa-
miento.—Fianza ó cárcel.

Hay para esto un obstáculo en el pre-
juicio doctrinal de las autoridades par-
lamentarias. Pero mucho peor que el so-
cialismo en la ley es el socialismo en li-
bertad, practicado por las coligaciones
capitalistas: la asociación contra el pú-
blico.

BAJO EL "TBUST„
El Estado monopoliza tres produeeio-

iies de grandísimo consumo: una, la de
fósforos, casi de primera necesidad. La
asociación monopoliza el azúcar, tam-
bién de grandísimo consumo, y el papel,
Se consumo doble, directo é industrial,
tiay otras asociaciones semejantes, de
menos importancia, y están en prepara-
ción algunos monopolios más: el del
aceite, el de los carbones y el del al-
cohol, aunque, por fortuna, fracasará,
según se dice, la tentativa de los dos
primeros. El trust del alcohol se orga-
nizará, de seguro. Lo impone la recien-
te ley que ha removido, con poca pru-
dencia, el régimen de tal industria.

Estas coligaciones, en aumento nota-
ble, van contra la ley natural económi-
ca de la concurrencia, que garantiza los
derechos del público á la licitud de la
producción en la calidad y en el precio
del producto. El trust lo mejora, con-
centrando capacidades y medios de pro-
ducir y evita la pérdida, por sobras, ni-
velando la demanda y la oferta; eso se
dice en su abono: mas lo cierto, eviden-
te, es que incurre por necesidad, en la
sobrecapitalización usuraria—del doble,
triple y quíntuple á veces—y que opri-
me y despoja ai consumidor.

\u25a0 Aunque sin la estabilidad del trust,
otros muchos ejemplos de coligación
viene dando el capitalismo contra la
misma ley de la concurrencia. Los pre-
cios del pan, de la carne y demás víve-
res, en las grandes poblaciones, son re-
sultado de una confabulación gremial.

Los Poderes públicos no deben seguir
desatentos-á una subversión de tan temi-
bles proporciones en la economía social.
El Estado tiene recursos poderosos con-
tra el mal de los trusts, para disciplinar-
los ó suprimirlos: el arancel, por ejem-
plo, y las reformas de la legislación. A
poco que se repitan luchas como las de
ahora entre el Municipio y los panade-
ros, y como las de antes con tablajeros
ó con expendedores de leche, ó con Em-
presas de tranvías, se llegará, de ensayo
én ensayo, á la municipalización de al-
gunos abastos y servicios.

La reforma local, pendiente de la
aprobación de las Cortes, no ha previs-
to bien esta contingencia, que la ley de-
bería facilitar. . .

AMOR Y CRIMEN

Ultima pregunta.
—Se ha dicho, señor presidente, que

el general Azeárraga será elevado al
principado de la milicia, nombrándolo
capitán general, para evitar que soldado
tan ilustre pase á la reserva...

—El Gobierno no ha pensado en ello.
Y con esto terminó la amable entre-

vista, en la cual el Sr. Maura ha vuelto á
cultivar la amenidad, recitando, á su
modo, el soneto á Violante.

—¡Bah, bah!... Tendría que suceder
algo muy grave para que esto ocurrie-
ra. Los Presupuestos no sólo se discuti-
rán, sino que se aprobarán antes del
día 1.° de Enero. Puedo asegurarlo á
ustedes...

os©...
.—Es que, según el citado periódico,

la modificación no se hace en el actual
Presupuesto, sino en el futuro.

—¡Ah!... ¿En el de 1906?... ¡Quién es,
capaz de predecir á tan largo plazo!...
Entonces estaremos en el segundo tercio
del primer quinquenio...

—Como se ha dicho que el Presupues-
to para 1905 no llegará á aprobarse...

-¿Sí?...
—Ni á discutírse-

SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»

Fiesta de familia. — Un pretendiente
desairado* — Dos tiros á una seño-
rita.

HñUflTRT E TEWPPQT lT\fllfílIííJjLll Í£Íiíl£jIAJJ
El juez ha pedido fianza metálica en breve

plazo, para que el auto de procesamiento no
vaya seguido de otro de prisión.

Es de creer que mañana queden hechos los
depósitos correspondientes, continuando enton-
ces con su parsimonia natural el proceso, sin las
angustias de la cárcel.

En resumen, y en términos más apropiados á
un hecho que ha perdido toda la poesía del mis-
terio: esta mañana han comparecido ante el juez
de su causa la marquesa de A... su marido, parte
querellante, y el Sr. A., parte querellada.

La acusación de adulterio formulada por el
marqués de A... parece haber prosperado en el
ánimo del juez; porque, en efecto, la compare-
cencia de hoy respondía al auto de procesamien-,
to dictado por e! Sr. Beneyto contra la marque-
sa y el Sr. A...

L egó esta mañana á la Casa de Canónigos
una señora de porte distinguido: inmediatamen-
te fué conducida al despacho de! juez de instruc-
ción del distrito de! Congreso, Sr. Beneyto.

A los pocos momentos llegaban también al
mismo Tribunal, cada cual, naturalmente, por su
camino, dos caballeros: de madura edad, el uno;
joven, alto y delgado, el otro.

La dama y los caballeros eran los actores de
cierto suceso que en Junio anterior dio una po-
pularidad trianesca á la tranquila vaquería del
Parque de Madrid.

Tomando el fresco. —Del trueno al to-
rrente. —El cielo hecho catarata. —Muertos, heridos, desaparecidos.—
Un horror.

El nuevo bajá de Tánger

Estaba solicitada de amores por el co-
merciante Manuel Antequera Montano,
quien, desairado en sus pretensiones, al
dirigirse la señorita Montero con otra
amiga á una habitación inmediata, de
improviso Antequera le cerró el paso,
disparando sobre su pretendida dos ti-
ros de revólver, que hicieron blanco en
eí pecho y en un brazo de la joven. Esta
se encuentra gravísima.

El criminal está detenido.
El hecho produjo gran consternación,

Llerena 18 (9 mañana).
Anoche celebrábase baile en casa del

notario de esta población Sr. Cubero,
quien obsequiaba á sus amigos con mo-
tivo de la fiesta onomástica de su hija.
Entre las numerosas señoritas que con-
currieron, se hallaba la preciosa joven
de quince años Francisca Montero Ma-
teos, nija del rico comerciante y propie-
tario D. Aniceto.

Nada hacía temer la aparición de ella.
Estalló de la manera más súbita y horro-
rosa.

París 18.
Comienzan á recibirse detalles de la

horrible catástrofe ocurrida en Vorel,
departamento de Saboya.

La catástrofe ha sido producida por
una terrible tempestad. Tánger 18.

En todas las mezquitas se ha leído una carta
del Sultán nombrando bajá de Tánger al que an-
tiguamente lo fué de Sofi, Ben Kaima. —Fabra.

La hembra, acusadora y con rabia¡.
aparecía de cuando en cuando. Sobre lá
discreción señoril, á través del lenguaje
fino, sus intencionadas sonrisas eran
como' alfileres; el pobre enfermo no la
hacía caso, no la debía oir, no la podía
oir seguramente, ensimismado en su
triste sino, fatigándose en un presente
triste, ahogándose con el aire seco de un
porvenir de muerte. Era verdad que su
naturaleza se rendía al dolor, que su áni-
mo se desmayaba entre medicinas, que
su fatalísima juventud, presa entre bote:
y balnearios, apenas podía, esclavizada
tender sus manos ardorosas al amor ve-
cino. Tántalo con smoking y disnea, su
calva traslucía su endeblez; miraba á su
mujer como debió mirar Adán al Pa-
raíso: dándole el más triste adiós...

Hubo, durante esas revelaciones, jue-
gos de admirables sonrisas, de ironías
en el mirar y en el gesto, de cosas, al
parecer, banales, peroren el fondo de es
puntualidad sublime. Aquella juventud
morena protestaba en su misma resigna-
ción; aquellos ojos—que, á pesar de su
miopía grande, relumbraban como los
de una colegiala con fiebre decían, al
través del cristal con mango de concha,
ansiedades suj)remas, desalientos de una
angustia indecible, suspiros de la sole-
dad del amor. Una mujer guapn, joven,
gallardísima—un río de aguas impetuo-
sas—estancaba su fecunda corriente, sus
poderosas frescuras, sus grandes y rega-
lados misterios, en el estanque de un ca-
samiento sin fortuna...

«Tú, acuérdate —decía la mujer—; esta-
bas así ya cuando me pretendiste. Mamá
me lo echó en cara muchas veces, y, sin
embargo, yo no escuché á nadie. Hice,
como siempre que puedo, mi voluntad:
me casé. ¿Que es muy triste esto? Bien.
Pues yo me lo aguanto. ¿Qué es raía vida
mártir, imposible, horrorosa, esta de
verte siempre enfermo, siempra amar-
gado? Pues yo la tomo sobre mí. Si esto
hubiese llegado después, bueno y santo;
pero si era antes, si lo sabía yo, si :íuí yo
misma quien lo quiso, ¿á quién mu que-
jo? ¿Por qué he de protestar? No, hijo,
no. Cada palo que aguante su vela. Ye
me lo quise, yo me lo tengo, y en paz
todos...»

Hablan, y los escucho. Mi discreción
no tiene remordimientos, porque, su
charla, en alta voz, liega mucho más
allá de mi sitio; además, no tengo que
hacer otra cosa sino oir, oir siempre;
porque en oir, según Mark Twain, está
la primera virtud del escritor.

Unos primorosos impertinentes me
curiosean; una cara morena, muy more-
na, til-ando á cobriza—cara de pasiona-
lismos y de ardores—parece adivinar mi
espionaje, y audacias femeninas se lan-
zan á contar historias.

•Es noche de moda, y la vanidad se fa
tigá entre empujones. Un gentío qu?
abruma, pasa y repasa sus curioseos, y,
entre la asfixiante polvareda, los perfu
mes de las mujeres ahogan. ¿Quién pue
de pasear así? Hay que sentarse parí
respirar un poco; hay que echarse á ur
lado para dar libertad al cuerpo y sosie-
go al espíritu.

La horaciana está en un rincón, baje
los árboles, entre penumbras gustosar
y cercanías de mujeres tristes. Las plu-
mas de un sombrero galante me llaman
con temblores divinos; son blancas, y sé
me antojan manos de mujer. La mujei
está allí sentada, pensativa, arrogante;
viste con elegancia primorosa, y su mio-
pía tiene cierto chic. Junto á ella, ensi-
mismado, abatido, un hombre, como de
cuarenta años, medita con tristezas de
enfermo.
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Por Cristóbal de Castro

POR TELÉGRAFO

San Petersburgo 17.
Durante la noche última ha sido traidoramen-

te asesinado en Adjikent el Sr. Andrew, vicego-
bernador que ha sido de Elisabethpole. —Fabra.

Descubrimiento de !a Policía

POR TELÉGRAFO

EM SABOYA

POR TELÉGRAFO
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Yyo, maquinal mente, repetí:
—¡Sí que es suerte!

Cristóbal de CASTRO

Este jovencillo altanero, cuya supina
vanidad brilla en el monóculo, me trae,
con dobleces de su espinazo, la clave de
este problema marital. La voz Pantico-
sa es otro ¡Eurekal deseado, y las risas
de esta Florida morenísima me echan,
más que á paso, de los Jardines.

Alsalir, un grupo de amigos abre calle
al matrimonio, que avanz,a.

—¡Qué mujer! —exclama uno de ellos.
Y, señalando al marido, esclama:
—¡Ese sí que es feliz! Joven aún, rico,

casado con una mujer de bandera... ¡Eso
sí que es suerte!...

HACIA LA PAZ UNIVERSAL

TRATADOS Y GONYENGIONES
Ei último modelo

Continuamente, pues, aunque con lentitud, se
va andando el camino de la paz. Las predicacio-
nes de los hombres de buena voluntad, el espí-
ritu de las masas, cada vez más cultas, llevan á
la Historia por nuevos rumbos.

Sin embargo, aún se pelea con encono, y las
hecatombes sangrientas entristecen el pensa-
miento de la Humanidad.

Y, por último, se habla de un tratado secreto
anglo-ruso á propósito del Tíbet.
—s» i 1 " '— —Esto, si se confirmara, tendría una enorme in-
fluencia en la política mundial.

Y ya todas las naciones civilizadas han adop-
tado la convención internacional para reprimir
la traía de blancas.

También en común, los delegados anglo-fran-
ceses han terminado el reglamento internacio-
nal de las pesquerías de Terranova.

Los comisarios ingleses y franceses han ter-
minado en común, y de! modo más amistoso, la
delimitación de las fronteras de la Nigeria y Ca-
merón.

Francia y Cuba han firmado una convención,
fijando los derechos de la propiedad artística y
literaria.

Se ha ratificado un tratado de comercio entre
Bélgica y Alemania.

En Roma, el Rey de Italia ha discernido su
juicio arbitral á los representantes ingleses y
brasileños, dirimiendo las diferencias territoria-
les de las fronteras de la Guyana.

Holanda y Francia han acordado que todo li-
tigio que suscite el cable submarino entre Saigón
y Borneo sea sometido al Tribunal permanente
de Arbitraje del Haya.

X.X.

¥Wwá
2»?^

KSfe^

,/fihM,f,

4 T^w*

lg|¡¡f§l*
1 WifA^rA\Á^j)

Elmonumento forma un grupo, esculpido en
piedra arenisca, levantado en las orillas del
Yang-ho, en el Norte de China, y, según !a opi-
nión de eminentes arqueólogos, fué erigido hace
mil quinientos años, reinando \Ven-Cheng-Ti.

Son muchos los viajeros que van á verla,
sin reparar la enorme distancia que es preciso
recorrer para llegar hasta un sitio tan remoto.

Hemos hablado otra vez áe ía famosa Piedra
de Budha, que es, sin disputa, la piedra tallada
de mayor tamaño en todo el Globo. Hoy añadi-
mos á la noticia una descripción gráfica. La par-
te superior tíe !a cabeza se halla á sesenta pies
de la base; pero hay que tener en cuenta que las
proporciones son admirables, con relación á las
colosales dimensiones de la figura.

Dícese que las autoridades locales,
ante la angustiosa situación de las arcas
del Municipio, recurrió á la Diputación
de Coruña para que subvencionase al
Ayuntamiento de Villagarcía.

La Diputación concedió 5.000 pesetas,
cantidad que fué rechazada por los edi-
les de esta ciudad por considerarla insu-
ficiente para atender á los gastos que
ocasionará la estancia del Rey.

Él conflicto continúa en pie y preocu-
pa vivamente á la opinión pública, que
lamenta contraste la pobreza del recibi-
miento que aquí se haga al Rey con el
que se le tribute en los demás pueblos
del tránsito.

No obstante hallarse cercano el día de
la visita, no se observan señales de gala
ni nada que haga creer que Villagarcía
va á ser honrada por la más alta repre-
sentación del Estado.

Sin preparativos.—La situación del
Municipio

Villagarcía 18 (10,15 mañana).
El vecindario comenta desfavorable-

mente la parsimonia del Municipio en la
preparación de los festejos para recibir
al Rey.

EL MARQUÉS DE VILLAVIEJA

Además del anterior, modelo de convenciones
y primer jalón del establecimiento definitivo de
la paz universa!, se han firmado otros muchos y
algunos de verdadera importancia.

Nosotros hemos cambiado firmas con Portu-
gal y con los Estados Unidos. Con nuestros ve-
cinos y hermanos los portugueses ha sido para
establecer una convención de arbitraje ventajo-
sa, pero algo restrictiva todavía; con el Gobier-
no yanqui, para ponernos de acuerdo á fin de re-
glamentar la extradiciones recíprocas.

Dinamarca yHolanda han demostrado ser los
heraldos de la inteligencia entre los pueblos cul-
tos; todas las naciones civilizadas deben bende-
cir á esos dos nobles países, aliándose al movi-
miento de concordia que ha de sustituir á la ley
bárbara del derecho del más fuerte la regla equi-
tativa de ser la suprema fuerza la del derecho.

Tan convencidos de ello se muestran los con-
tratantes, que e! ministro holandés de Relacio-
nes Exteriores estampó al frente de! convenio,
como preámbulo, las siguientes elocuentísimas
palabras: «Los Gobiernos firmantes se encuen-
tran en absoluto convencidos de que el bienes^
tar supremo de ambos Estados no puede salva-
guardarse mejor que por una plena y entera su-
misión a! juicio arbitral de los eminentes varo-
nes designados por la mayoría de las naciones
civilizadas para esta honrosa misión.»

Otros convenios celebrados
En este mes pasado la labor de las cancille-

rías ha sido fecunda.

En efecto, el art. 4.° del convenio permite á
cualquier otro Estado adherirse al mismo por
una sencilla comunicación dirigida á una de las
dos naciones convenidas.

Es curioso que estas dos pequeñas naciones
oficien en este sentido de grandes pueblos, ofre-
ciendo como adelanto á las grandes potencias
un ejemplo admirable de pacificadores, yllamán-
dolas á la paz universal de modo oficial y ter-
minante.

En primer término, no tiene tiempo fijo seña-
lado de expiración, y se establece la era del arbi-
traje permanente y obligatorio, suprema aspira-
ción de las escuelas más avanzadas en esta ma-
teria.

El ensueño generoso de aquellos hombres
,uyo idea! es la paz perpetua, pueden verlo rea-
lizado ya en una porción de nuestro Globo.

Holanda y Dinamarca acaban de concertar un
tratado que es algo así como la primera etapa
del largo camino que la Humanidad debe fran-
quear para la era de la paz.,

__
.— — -— ,- —Y aunque las convenciones amistosas anglo-

franeo-italianas parece que tenían una importan-
cia más considerable, no poseen, sin embargo, el
carácter absoluto de! sabio pacto de paz holan-
do-dinamarqués.

Por la primera vez en la vida del derecho in-
ternacional europeo se presenta un tratado de
arbitraje verdadero, sin contener ninguna de las
restricciones incluidas en precedentes tratados
similares.

Un error de! «Petit Journal»
El Heraldo y El Graneo anoche, y hoy

varios periódicos, hemos recogido la no-
ticia de haber muerto en Ostende, por un
accidente en el juego de polo, el Sr. Es-
canden, marqués de Villavieja.

La noticia fué telegrafiada á Madrid
tomada de un telegrama ayer publicado
en París por Le Peíit Journat.

Yahora, felizmente, se sabe que el se-
ñor marqués de Villavieja se encuentra
en la más cabal salud.

De ello nos satisfacemos grandemente,
quedando, como es justo, á cuenta del po-
pular periódico francés el fúnebre in-
fundio.

DEL JARDÍN ROMÁNTICO
Esta vez el cronista se llama Pablo Ma-

rieton. Pablo Marieton ha publicado en
un tiempo un libro titulado Historia de
amor, libro que es como la narración de
la vida sentimental del alma de mujer y
de artista á quien conocemos bajo el nom-
bre evocador de Jorge Sand.

La crítica ha sido implacable con la
gran novelista.

Estudió analíticamente sus obras, unas
veces; procedió en otras por síntesis, y dio
á la posteridad insaciable, páginas y pá-

finas en que se reflejaba cruentamente la
istoria dé la artista y de ia mujer.
Jorge Sand es un "nombre que va en-

vuelto en ráfagas aromadas de amor. Tras
Tras el nombre de Jorge Sand recorda-
mos sin cesar nombres y nombres, y la
lista se hace interminable.

No en vano supo amar, y no en vano
conoció ei secreto de aprisionar en las re-
des sentimentales, perdurablemente, á
sus amadores.

Hemos leído sus cartas; cada día que
transcurre conocemos nuevas cartas de
amor de Jorge Sand, y cuando creíamos
agotado el filón, nuevas cartas aparecen,
más interesantes cuanto más reciente su
encuentro. Ynuestra ansiedad no acaba
de saciarse, y en la lectura de las cartas

Berxardo G. de CANDAMO

Todas las confesiones sentimentales —de que tan pródigo fué el siglo xvm, y
cuyo mayor auge" alcanzaron en los pri-
meros años del xix—, desde las de Rous-
seau hasta las de Federico Amiél; desde
las Memorias de Goethe hasta las Cartas
de Flaubert, pasando por el Obermann de
Senancour y por el tesoro de las Cartas
de Jorge Sand, nos procuraron la misma
impresión: la impresión de! ser humano
que palpita bajo la exterior apariencia,
conocida de todos, del artista.

Las nuevas cartas ele Jorge Sand á Mus-
set llegan á nosotros gracias á los entu-
siasmos de Pablo Manotón.

Son cartas de amor y de pasión, cartas
llenas de frases delirantes, de frases hen-
chidas de un amor sincero y acaso excesi-
vamente literario.

Era un amor enfermizo; y hace notar un
contemporáneo de Jorge Sand que todos
sus amantes estaban enfermos también.
«Musset, nervioso; Mauricio Laehatre y
Pedro Leroux, padecían del hígado; Mi-
guel de Bourges* era cardiaco, y Chopín,
tísico...3

Y estas pálidas ñores románticas fueron
como una diadema de amor que ciñó para
la inmortalidad ia sedosa calichera de la-
gran artista.

Las carias y los libros de Memorias nos
entregan el corazón de sus autores; es
como una corriente profunda y callada
que se desliza, mansa, bajo el espumoso
bullir de la superficie. No es la obra de
arte, creada con los ojos fijos en la poste-
ridad. Son los libros escritos para anotar
las más íntimas sensaciones,-ó formados
de páginas eme han sido primero confe-
siones hechas por un corazón á otro co-
razón.

Como una rama florecida de almendro,
destacando su blancura un poco rosada
sobre ía divina y tersa cúpula de esme-
ralda, nos evocatoda la primavera—una
primavera algo ingenua; así la pintada
por Sandro Botticelíi—, este manojo de
nuevas carias, aprisionado acaso por una
cinta de seda azul coleste, nos hace pen-
sar en esas correspondencias de los mag-
nos artistas, cuyas páginas se leen con
religiosa emoción, con emoción honda y
contenida.

de Jorge Sand gozamos del espectáculo
de un alma fuerte y noble, y gozamos del
espectáculo do un "corazón siempre flore-
ciclo con las ñores pomposas, perfumadas,
de un renacimiento constante. Es un nom-
bre de^ amor, y es el suyo un amor cada
vez más impetuoso; un amor de «.madre, ó
de amante, poco importa >, dice á Mussát
Es un amor.

M

EL ÍDOLO TAMBALEANTE
¡Cuidado Japón, no se te caiga cacima y te aplasí

NEUTRALIDAD
Como la entiende Iterr Von Biilond, Canciller delImperio Alemán.

EUROPA Y 3APOU
EUROPA: Es muy feo, pero ya me acostumbraré.
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—La marquesa de Villalba marchará
en esta semana á Solares, donde la ha
precedido su hijo el conde de Asmir.

Ecos de .sociedad
La marquesa de Perinat y sus hijos

los duques de Andía saldrán el miérco-
les para La Granja, y D. Luis Perinat
para París.

—Los marqueses de Correrá se en-
cuentran en una de sus fincas, cercana á
Madrid.

Recorriendo aquella extensión de terre-
no, que entre graneles declives, peejuefios

LI DE HÜSMES DE PAYÍI
Cuando nos asomamos aquel día al gran

balcón que forma el Paseo* de Rosales, y
desde el que tan hermoso panorama se
contempla, los chacos con funda blanca y
cogotera que se divisaban bajo un peque-
ño arbolado, las rojas chaquetillas de Pa-
vía que se destacaban en diversas alturas,
el núcleo de caballos de mano que descan-
saban á la sombra de un'repliegue del te-
rreno, y las patrullas montadas eme, con
raje.y "equipo de campaña, atravesaban

barrancos y colinas, nos indicaron que la
sección de obreros del 20° de Caballería
estaba ejercitándose en las prácticas pro-
pias de su distinguido cometido, con tan-
ta escrupulosidad y atención como si real-
mente estuviera aí frente del enemigo.

En efecto, las banderas de rojo^color
que se agitaban rápidamente al boi'de de
la explanada posterior del Cuartel de la
Montaña, al final del Paseo de Rosales y
en la cúspide de un lejano desmonte, de-
nunciaban que en dichos sitios se hallaban
establecidas tres estaciones de telégrafos
de señales, eme comunicaban entre sí á
un mismo tiempo.

Invitados por.el comandante de Húsares
de Pavía y por el teniente jefe de* la sec-
ción de obreros de dicho regimiento, nues-
tros queridos amigos Pepe Rico y Anto-
nioMorilla,respectivamente, nos aproxi-
mamos ala estación central.

Por medio dé una organización tan ad-
mirable como ingeniosa, las estaciones
establecidas en el desmonte inmediato á
la vía férrea del Norte y al final del Paseo
de Rosales transmitían simultáneamente
á la central, y ésta, apenas terminado de
recibir un .despacho, lo entregaba, escrito
ya en un impreso y bajo sobre, al teniente
Morilla.

Replegado este servicio, vimos
con extraordinaria ligereza una línea de
telegrafía eléctrica, eme cruzaba, en una
extensión de unos 300 metros, un terreno
sumamente escarpado.

Una vez realizada esta operación, elu-
rante la cual presenciamos la ascensión
de los soldados de Pavía por árboles y
postes, manejando con soltura los trepa-
dores, se colocó á cada extremo de esta
línea un_ aparato Morse de campaña, y
empezó á transmitirse y recibirse por los
obreros telegrafistas despachos que tam-
bién eran inmediatamente extendidos en
los impresos de la sección.

Nosotros mismos descompusimos uno de
los aparatos Morse y corlamos la línea, y
á los pocos minutos, muy pocos, vimos se-
guir funcionando las dós*cstáciones, en-
contradas y reparadas ya las averías úni-
camente por el sargento, cabos ó soldados
obreros.

- Para evitar enojosas reclamaciones,
debemos de advertir que no serán de-

Nosotros habíamos seguido paso á paso
el arduo desenvolvimiento de la organi-
zación de la sección de obreros de Húsa-
res de Pavía, leyendo con verdadero gus-
to cuanto sobre ella han publicado laPren-
sa- militar y las revistas profesionales,
mu}' especialmente la Revista de Caballe-
ría" que tantos éxitos está alcanzando por
sus notables trabajos para ella y para el
arma olvidada, á ía que dedica su esme-
rada y profunda labor.

Cuántos aplausos se han tributado al 20.°
de Caballería por su sección de obreros,
nos parecen escasos. Esa fuerza es un or-
gullo legítimo, no sólo de su regimiento,
sino de su Arma, y nosotros creemos que
cuando á Madrid Vengan personajes mili-
tares extranjeros, para que formen un con-
cepto halagador de nuestra Caballería
debe ensenárseles esa pequeña unidad
técnica que manda y ha instruido el inte-
ligente v laborioso teniente Morilla.

La labor de este brillante oficial, que
mientras venía desempeñando ese cargo
no ha cesado de prestar además todos los
servicios que como subalterno de un regi-
miento le corresponden, revela una ilus-
tración , una tenacidad, una habilidad
para vencer los obstáculos que en estos
casos siempre amontonan eí recelo y la
rutina, y unas dotes tan extraordinarias
cerno pedagogo, que en realidad le cree-
mos acreedor á algo más que á una cruz
blanca del Mérito Militar, que, sin pen-
sión, se le ha concedido para premiar sus
servicios al frente de la sección de obre-
ros de que venimos ocupándonos. Su novio fué puesto en libertad.

LA FUGADA APARECE
La linda señorita que desapareció anteanoche

á la salida del expreso de Bilbao se presentó
anoche en el Juzgado de guardia, acompañada
del joven con quien tiene relaciones.

Después de manifestar al juez Sr. Azopardo
la causa de la fuga, le indicaron la fonda en que
pernoctaron, y afirmaron que estaban comple-
tamente decididos á casarse, aunque continuara
la oposición de sus familias.

Hoy ingresará Glorita en el convento de la
Magdalena, hasta que llegue el momento de laboda.

Ei Sr. Azopardo dio aviso á la madre de la se-
ñorita fugada de la aparición de ésta, y á los po-
cos momentos llegaba á la Casa de Canónigos la
intranquila señora.

vueltos los originales que se nos envíen.

II. 6. WELLS
ÍEL ESCRITOR MÁS POPULAR HOY

DIBÜ30S DE SIMONET. —TRADUCTOR:

folletín de 6L 6RHf ICO «P ¿QS PRIMEROS JÍOWBRES
EN Lñ LUNñ

VICENTE VERAEN INGLATERRA)

Pero el soplo de aquella brisa era ya glacial.
—¡Este demonio de Cavor! ¿Dónde se habrá metido?
Aspiré el aire hasta llenar mis pulmones, y con las manos

puestas en cada lado de la boca, grité con toda mi fuerza:

Así estuve un rato, con ansiedad y atención, mirando por to-
das partes, en espera de hallarle.

Le quise llamar, pero me acordé de lo tenue de aquel aire. En-
tonces ideé acercarme á la esfera; pero un secreto temor de los
selenitas hacia que vacilara al señalar con mis gestos y mis ac-
tos dónde se bailaba nuestro refugio, siempre creyendo que éra-
mos espiados desde la espesura. Nuevamente inspeccioné el crá-
ter, sacando la impresión dolorosa que nos causa el vacío, !a so-
ledad y el silencio. Todo estaba inmóvil.Los ruidos del mundo
interior s; habían extinguido, y por doquiera que mirase, siem-
pre !a calma aterradora, el silencio sepulcral. Fuera del suave ru-
mor producido por la brisa que acariciaba las vegetaciones, nin-
gún otro sonido se percibía...

¡Qié prodigioso rincón del universo! iQué punto para que el
hombre ponga el pie al desembarcar en aquel mundo!

Día llegará en que mandaré colocar una inscripción en el cen-
tro de aquella hondonada. Pero me imagino que si el mundo lu-
nar comprendiera la plena significación de aquel fata! minuto en
que nosotros a!lí llegamos, se sublevaría furioso contra todo lo
que con el hecho se relacionara. Hasta entonces podían dudar de
la importancia y de la significación de nuestra venida; mas des-
pués ese cráter, tan silencioso y tranquilo, seria invadido por las
turbas.

Seguidamente busqué sitio desde e! cual pudiera hacer seña-
les á Cavor, encontrando todavía desnuda y estéril aquella roca
sobre la cual mi compañero había dado el primer salto. Por un
momento temí alejarme mucho de la esfera; pero, angustiado
por la vergüenza de tal vacilación, me decidí y salté.

Desde la nueva posición inspeccioné atentamente el cráter. A-
lo lejos, más allá de la enorme sombra que mi cuerpo proyec-
taba, distinguía el pañuelo blanco flotando por encima de todo.
Pero ni cerca ni lejos, en ningún sitio, pude descubrir á Cavor,
ni tampoco vestigios suyos que revelaran su paso por aquella
parte, siendo así que ya era tiempo para que hubiera acudido al
lugar convenido.

Los inmensos captos que vimos hincharse hacía ya tiempo
que habían estallado, diseminando sus esporos por los cuatro
cuadrantes de la luna.

Dí un últimosalto y me encontré en una depresión del terre-
no debajo de laroca sobre la que se elevaba nuestro pabellón; un
salto más, y ya estaba de pie sobre aquella prominencia. Irguién-
dome tanto como pude, examiné el vasto desierto hasta los pun-
tos sombríos que le circundaban. Muy lejos, al terminar un gran
declive, se abría el túnel por donde habíamos huido; mi som-
bra, fantásticamente alargada, se extendía hasta el orificio de
entrada, tocándole como si fuera el dedo de la noche.

El silencio reinante no era turbado por el más leve ruido ni
por el más ligero vestigio de Cavor; solo, sí, aumentaban de un
modo prodigioso el balanceo de los arbustos y el crecimiento de
las sombras. De repente sentí un violento estremecimiento.

—¡Cav...! —comencé á gritar, aun comprendiendo una vez
más la inutilidad de la voz humana en aquella atmósfera enra-
recida.

—¿Qué era aquello?
Lo sabía; pero, por una razón nada grata, quería ignorarlo.

Por toda respuesta, el silencio... IE1 silencio es la muerte!
Entonces fué cuando mi mirada errante descubrió algo... un

objeto pequeño que entre el seco ramaje vacia á unos cincuenta
metros de mis pies.

—¡Cavor!

Se hubiera dicho que era la voz de un pigmeo gritando desde
lejos. Pero nada. Mí esfuerzo no produjo resultado alguno. Y el
tiempo corría. Tenía que proceder sin tardanza, sí había de salvar
á Cavor.

Miré el pañuelo; vi detrás de mí la sombra de las crestas de
Poniente cómo iban creciendo, y luego, resguardando mis ojos
con la mano, miré al sol, pareciéndome que descendía en elcielo
hasta colocarse al ras del horizonte. Me quité el chaleco; lo dejé
sobre las cimas de unos tallos para que me sirviera de orienta-
ción, é inmediatamente me encaminé en línea recta hacia donde
estaba el pañuelo; éste se encontraba, poco más ó menos, á una
distancia de dos millas, que podían ser franqueados en algunos
centenares de saltos. \u25a0

Ya he dicho anteriormente cómo, durante estos saltos, parece
que el individuo se queda suspendido en el espacio. Pues bien;
en cada uno de esos intervalos buscaba sin cesar á Cavor, dis-
curriendo la razón por la que se habría ocultado. A medida que
saltaba, observaba que el sol descendía detrás de mí y que la
sombra iba á sorprenderme Por eso, siempre que tocaba en tie-
rra sentía la tentación de retroceder.

Al llegar aquí venía el brusco rasgo que rayaba el papel; en el
reverso y los bordes se veían unas manchas obscuras... ¡Sangre!

Quédeme allí estupefacto y perplejo, con aquella reliquia en
la mano, cuando sentí el contacto de una cosa muy suave, lige-
ra yfría, que se deshizo al instante; a! momento otro punto
blanco apareció ante mi vista, y entonces comprendí que erac

»Éstos tienen cajas craneanas mucho mayores, el cuerpo más
grande y alargado, y las piernas muy cortas. Almarchar produ-
cen ruidos muy suaves, y van. y vienen como si obedecieran á un
plan... Aunque estoy aquí herido é impotente, su aspecto me da
buenas esperanzas.»

«Ni me han lanzado proyectil alguno ni han intentado... herir-
me. Me propongo...»

—Cavor, siempre igual—pensé yo. Luego, con la ansiedad que
puede imaginarse, proseguí la lectura:

A! llegar aquí la escritura parecía convulsiva.
«Los oigo desde aquí...»
Esto era, al menos, lo que allí adivinaba.
Después de esto venían dos ó tres frases completamente ilegi-

bles, y en seguida una serie de palabras bien marcadas.

Nuevamente la escritura no era más que una confusión de ga-
rabatos. Luego seguía:

«...Una especie de selenitas completamente distintos de los ya
conocidos, y que parecen dirigir los...»

«Estoy herido en larodilla;creo que mí rótula está lastimada,
yno puedo ni correer ni trepar.»

Después, y mencs legiblemente, continuaba:
«Me persiguen desde hace mucho rato y es tan sólo cuestión...»
Parecía haberse escrito aquí la palabra tiempo y luego susti-tuida por otra completamente indescifrable.
«...Antes de que me cojan...» «...Están reconociendo los alrede-

dores.»

Era un trozo de papel, arrugado, como si hubiera estado opri-
mido en la mano. Lo recogí; tenía manchas rojizas, entre las que
se descubrían débiles trazos escritos con lápiz; después vi que
estaba todo él escrito con d.esigualdades é interrupciones con-
cluyendo en un brusco movimiento que había rasgado el papel.

Camencé á descifrar el documento y hallé que decía así, poco
más ó menos:

Me acerqué. Era la gorra de Cavor; la gorra, de la que no seseparaba nunca mi compañero. Sin atreverme á tocarla la exa-miné, empujándola con el pie.

Así preocupado, vi que un soplo de brisa arrastraba una cosablanca.

Al momento descubrí que los vegetales que había en derredorestaban pisoteados y aplastados con fuerza. Todavía vacilante,
di un paso y recogí la gorra; después examiné los tallos y lasramas desgajadas, observando que algunos puntos tenían unas
manchas negruzcas que no me atrevía á tocar.
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CASA DERRUMBADA
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EL SUCESO DE LA ESTACIÓN DEL NORTE

POR TELÉGRAFO

SECCIONES DE OBSESOS E!í CABALLERÍA

Fuera injusticia imperdonable olvidar
que toda esa labor que desapasionada-
mente hemos expuesto y juzgado, la ha
dirigido y la ha facilitado con sus entu-
siasmos y con su inteligencia un presti-
gioso jefe del arma de Caballería: el ama-
ble coronel de Húsares de Pavía, D Víctor
Sánchez Mesas.

El sargento, los cabos, trompeta y sol-
dados de" Pavía que con tanta destreza,
entusiasmo y verdadero conocimiento de
su misión vimos trabajar á espaldas del
cuartel de la Montaña, merecen también
que aquí se estampe el testimonio de la
sincera admiración que su laboriosidad y
sus desvelos han despertado entre los pro-
lesiónales.

•Elestado de las víctimas es gravísimo.
La madre se halla agonizante.

SERVICIO ESPECIAL De <£L GRÁFICO»

Yalladolid 18 (8,5 mañana).
Se ha hundido la casa número 21 dfla calle del Fuente Colgante, que habí?

quedado resentida á consecuencia de Is
tormenta del día 8.

Los vecinos, consternados, lograron
extraerlos después de titánicos esfuer-
zos.

La casa era propiedad de D. Jenaro
Salgado.

La esposa y un hijo de éste hallábanseayer extrayendo de entre los escombroslos materiales aprovechables, cuando les
sorprendió el derrumbamiento, quedan-
do sepultados entre las ruinas.

A nuestra presencia se trazó, formó,
cargó y voló una fogata, revelando elper-
sonal de obreros, tanto de clases como de
tropa, una destreza é instrucción sólida
que asombra y de las que dieron aquellos
húsares nuevas pruebas cuando á nuestro
capricho les interrogamos sobre explosi-
vos, manejo de las herramientas de la
sección, orientación en. el campo y sin
aparatos, de día y de noche, y sobre lige-
ros conocimientos de electricidad y mag-
netismo.

Finalmente, el teniente Morilla, con el
sargento y el trompeta de la sección, con-
dujeron, en el polígono de prácticas de los
ingenieros, un tren con tres vagones, evi-
denciando el dominio absoluto que á fuer-
za de estudios y práctica han logrado en
este servicio, que en la guerra tantas ve-
ces se puede ver precisada á prestar la Ca-
ballería

riscos y quebraduras profundas une las
alturas'del cuartel de lá Montaña con las
inmediaciones de la estación del Norte y
de los últimos bosques de la Moñcloa, con-
templarnos trincheras para tirar de pie,
rodilla en tierra y tumbado, pozos de tira-
dor, zanjas trincheras y trincheras car-
listas, obras de fortificación rápida, cons-
;fruidas ío.das por la sección' deVbreros de
Húsares de Pavía.

_ Como no es probable que en algún
tiempo volvamos á ocuparnos de las sec-
ciones de obreros en Caballería, séanos
permitido decir, antes de concluir, dos
brevísimas palabras sobre ellas:

Para estas unidades es preciso que haya
en el Arma una organización única.

La multiplicidad oficial de tendencias
sobre esta "concreta cuestión revela una
desidia y un error increíbles.

Las secciones de obreros, en la mayor
parte del arma de Caballería no son, co-
mo debían serlo, una necesidad imperio-
sa, ineludible, primordial; no. Están toda-
vía en la categoría de eartículos de lujos,
cuando más; porque hay, en cambio, ca-
sos en que tan sólo se asemejan á una
mala e prendería'.

Mientras se llega á tener una sección de
obreros por escuadrón, que á ello se ha de
llegar, organícese pronto y racionalmen-
te la de cada Cuerpo, empezando por crear
esas unidades orgánica y administrativa-
mente independientes de las demás del
regimiento.

Sin dar, ante todo, ese paso, no se lo-
grará nada útily positivo jamás.

Julio AMADO

Madrizzy

—Se encuentran ya en Fuenterrabía
los Príncipes de Wréde; la marquesa de
"Martínez Campos y su hija, condesa viu-
da de Pestagua, el poseedor del título y
sus hermanas; marqueses de Torralba;
condes de Vistafloriaa y sus hijos; seño-
res de Ramírez de Haro, Gordon (don
Rafael), Albareda, ligarte, Casanova (don
Florentín), Fiseowitch y Sanjuanena;
condes de Vía Manuel, Giraldeli y Be-
laseoaín, con sus hijos.. —El marqués de Cerralbo saldrá en
breve para su finca de Santa María de
Huerta, donde se reunirá con su herma-
na la condesa de la Oliva de Gaytán.

—Los marqueses de Casa-Torre se han
instalado en su casa solariega de San-
turee, donde pasarán todo el verano.



sillas.-

Para Biarrítz, D". Alfredo Corradi y don
José Cort." •

t-áriz (D. Manuel), marqueses de San Feli-
"ces, Martorell y Miraílores. Alonso Castri-
11o (D. Ptámiro), condes del Moral de Cala-
travá, Bruguera. condesa de Mora', seño-
ras' viudas'de Mazpule y Gurtubay, don
"Ramiro Suárez y su distinguida esposa, y
el mínistro'de'la'República Argentina,don.
Epii'anio Pórtela, y su familia.

Para Zaragoza, D. Francisco Ruiz An-
drés.' \u25a0 \u25a0 • • ' •*• • ' \u25a0

VILLENA
SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»

El batallón infantil.—Desgracia en la vía
Villena 18.

Á .última hora de la tarde de ayer
tuvo lugar el reparto de diplomas á los
jefes y oficiales del batallón infantil.

. . Los muchachos realizaron maniobras
con gran precisión y marcialidad, sien-
do aplaudidísimos por la concurrencia
que presenciaba el espectáculo.

En el hospital de esta ciudad ha in-
gresado el revisor de la línea de Madrid,
Zaragoza y Alicante, el cual, marchando
al estribo de un vagón cuando el tren
entraba en un puente, sufrió terribles
magullamientos en la pierna izquierda.

Los médicos consideran inevitable la
amputación.

Es probable que se adelante la inau-
guración del certamen del trabajo, para
que coincida con el viaje del Sr. Moret.

Los liberales asturianos se muestran
muy entusiasmados por el viaje de su
jefe.

- El Sr. Moret pronunciará un discurso
sobre el problema social.' ', ¿

Hablarán también en el mitin los se-
ñores Celleruelo, Aguilera, Suárez In-
clán y conde de Romanones.

La presentación de los oradores la
hará el diputado por Gijón 30. Luis Be-
launde.

Visitarán las Fábricas el día 30, y el
31 se celebrará un mitin en'el teatro
Lírico: \u25a0 '' '- '"''• ' •-'"- - ;

SgRvició especial de «el gráfico»

Esperando á Moret.—Un mitin

\u25a0 CHjón. 18 (8,15 mañana). ;j
El día 27 es esperado en ésta' el jefe

del partido liberal; Sr. Moret. ".'••:.
Acompañarán al distinguido viajero

los Sres.: Merino, Aguilera y eonde de
Romanones.- ule. . .- .

—Chico, ¡está espléndida!
Retama (con la más amable de las son-

risas g haciendo un gentil saludo).— ¡Adiós,
Aurorita!... _

• Aurora (mirándole desdeñosamente g con
tono despreciativo).— \u25a0¡¡Cochino:!...

Ricardo GARCÍA de VINUESA

(Los carruajes se mezclan en enmarañada ma-
deja, cambiándose sonrisas y saludos. En una de
las vueltas el coche de Retama se cruza á paso
lento con el «auto» de Aurora. El vizconde le da
con el codo, murmurando):

'-\u25a0 'Retama.—¡Ya lo creo!... Por mí entró |
de corista eh.Orfeo. Era una chiquilla
muy mona,. muy. fresca, al natural; un
.verdadero bocado de gourrnet.:: Venía ele
provincias, y era muy iríocentonaMJn día
me pidió dinero, no mucho, para no sé
qué historia, y: como yó en •cuestiones de
amor soy partidario del librecambio, me
llamé '- andaría..«Lo masque puedo hacer
—le .dije—es hablar á Sánchez López para
que te adelante una quincena. Luego apa-
reció ese francés, que dicen es un Nabab,
la sacó del teatro y se la llevó por el
mundo. '\u25a0 "t" "•'. \u25a0

Hasta ahora no la había vuelto á ver.
¡Digo.si.se ha afinado la chiquilla!... El
francés le ha.regalado una casa de prime-
ra. El otro día pasé por allí; lá cancela y el
portero tienen las iniciales de Aurora; el
tren es soberbio. ...

El vizconde. —¡Vaya una suerte!... Boni-
ta ocasión para recordar tiempos pasados
y proclamarte kamanl du coeur. (Retama
sonríe con fatuidad.)

El vizconde. —Mira, Retama, aquélla es
Aurona. . '..', ;-:• c. '•**•• •-'\u25a0

Retama (con acento de admiración). —¡La
misma, chico!..:-¡Vaya unVppstín»'!.'.
.-'. El vizconde.—¿No tuviste tú una aven-
tura?:..:-': . •-•'

' ¡: ;.r -> •• -•• - •.: :>. :\u25a0

más de un año que las conozco.' .(Ado/fo
observa que miran g se. quita el sombrero.)
Son dos Pepitas, ¿sabes? No son herma-
nas. Ellas dicen que han tenido muy bue-
na' posición en Montevideo. Ahora las
sostiene'Mazures,' el.joyero. -

(Los dos amigos continúan pasando revista á
todas las beldades yriendo las' picantes anécdo-
tas .que cuenta Retama. - ...... . \u25a0 ..'.

Por un claro que dejan los coches avanza un
automóvil, marca extra, de fondo' blanco, en el
que'va muellemente'recostada una mujer "ele-
gantísima, con amplio sombrero blanco, del que
péridé uña'soberbia amazona sujeta con un bro-
che de brillantes..Su talle brevé,"sú pecho opu-
lento y firme, su cara bonita y fresca. Todas las
miradas son para ella.) . • \u25a0 ---. '•- c-- '-.

Desde Teruel á la dehesa del Puerto había
hasta ayer (excepto en casos extraordinarios)
una brigada compuesta de cuatro chicos, dos
hombres y el capataz; es decir, que en esa sec-

«Cuando hace unos dos meses la División del
Este pasó la revista de inspección, la Compañía
del Ferrocarril Central de Aragón presentó unas
bien nutridas brigadas de conservación á los ojos
de los ingenieros del Estado.

AI dia siguiente de la visita (efectuada con
bastante rapidez, por cierto) las brigadas no
eran tales brigadas, sino grupos de seis ú ocho
hombres.

Tanto es así, que se calcula que para la con-
servación de la línea habrá unos 150 hombres,
con lo cual resulta á dos kilómetros de vía cada
hombre.

Dice el Diario de Teruel:

M Ferrocarril Central de Aragón-

Los señores suscripfores á ELGRR-
FICO en Madrid que se ausenten du-
rante los meses de Julio, ñgosfo, Sep-

fiembre y Octubre, recibirán el número
en el lugar que indiquen.

Han salido de la Corte:
Para San Sebastián, los Sres. Montes

Sierra y Jovellar, Llóreos, marqués dé Oli-
vares, Cerragería, López Montenegro, Os-

(A los quince minutos entra en el. gabinete,
:oríaire tímido, una mujercjta triguefía,'de ojos
grandes, azules y serenos," modestamente vesti-
da,' que saluda á Retama, alargándole una carta.)

Rbtama.—De Pepe Andújar (dice el «vi-
veun- apenas ha visto la letra): Siéntese us-
ted,' hija mía. (Recostado'en la '*chaisse-
longue». Retama lee rápidamente la earta
de'sii amigo.) ¿Conque quiere usted dedí-
cárse"aiteatro? (pregunta,' dirigiendo d la
muchacha una mirada de impertinente com-
placencia). No está mal pensado, Aurora...
Un nombre tan bonito como la cara... Aurora.—Sí, señor; ya ve usted, me
quedé huérfana, no sé ningún oficio y me
dicen que tengo buena voz.

• ' Retama —Pues hoy mismo le hablaré á
Sánchez López, el empresario de Orfeo, y
veremos si puede usted entrar de corista.
Véngase por aquí mañana, á la una.

(Han pasado dos años. Estamos en una tarde
de primavera, tibia, olorosa. El paseo de la Cas-
tellana no puede contener los coches, que se en-
trecruzan y se acuñan al dar la vuelta al Obe-
lisco. Los charolados «autos» eléctricos se des-
lizan, serpenteando hábilmente por entre los ca-
rruajes, excitando la envidia de los que todavía
no han podido sustituir el cochero por el chauf-
feur. Adolfo Retama y su amigo el vizconde de
Cerrales pasean en un coche del Casino.)
'El vizconde.—Oye tú, Adolfo, ¿quiénes
son aquellas dos rubias que parecen ge-
melas? Son nuevas en la plaza.

Retama. — ¡Vaya una 'novedad 1 Hace

', \u25a0-. Retama. —¿Una.muchacha? ¿Y es boni-
ta, doña Teodora? \u25a0

\u25a0• .\u25a0•\u25a0; •

-Doña-Teodora.—Eso usted verá, viejo
coscón.

t?T ATWrrYD "C!AT MAFlDin

(Adolfo Retama; la genuína representación de
2 hampa dorada de Madrid. No tiene carrera ni
srofésibn,'ni firma la nomina á primero de mes.

>Én los sótanos del ministerio de la Gobernación
je'encqntrarían seguramente algunos recibos su-
jos de cantidades recibidas «por servicios espe-
ciales». Vivé del juego, de! sable," d'espedients,
¿orno, dicen los franceses. Es íntimo de Gómez

; Sánchez,'el empresario del teatro en boga; lleva
ü alta y. baja de la galantería madrileña, y ha

'lanzado á más de cuatro! Come en el Casino, y
duerme, la mayor parte de los días, en un gabi-

.néte "bastante confortable que le ha cedido, por

.sesenta pesetas'mensuales,ia' viuda de un" pro-
curador de actuaciones. Adolfo Retama frisa en
los cuarenta: es bajo, rechoncho y calvo. Tiene
entradalibré en 'todos los teatros, y de quince
años a' esta parte no ha faltado'á un baile del
Rea!. Son las doce dadas; nuestro .hombre lleva

• ya seis horas de sueño. Doña Teodora, el ama de
la casa, entra en el gabinete y entreabre lás'ma-
déras del balcón.)
' Retama (a quien la luz hace abrir los
ojos):—¡Eh! ¿Quién anda ahí? - - - "
-Doña-Teodora.—Soy: yo; va á dar la
una; y además le busca á usted una mu-
chacha que lleva esperando más de una
hora. ------ - - — - --i

-«=*
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esfera antes de que llegara yo á ella. Me separaba del anhelado
lugar una distancia de dos millas, que calculé podría franquear
en un ciento de saltos; el. aire se iba enrareciendo al igual que
bajo la campana de una máquina pneumática, y el frío entume-
cía y paralizaba mis miembros. Pero si había de morir, moriría
saltando.

Algunas veces resbalaban mis pies sobre la capa de nieve

finita.
En una palabra, todo mi ser era presa de una angustia in-

—¡Dios mío!—me decía—- ¿Llegaré á la esfera?
—¡Acuéstate! ¡Acuéstate! —me decían mis sufrimientos y de-,

sesperacíón...
Cuanto más y mayores eran mis esfuerzos para acercarme al

objeto deseado, más imposible é inaccesible me parecía éste. Es-
taba aturdido, jadeante, medio muerto, y apenas si sentía ya.

Por fin, vi la esfera ya muy cerca.
Caí de bruces... Mi respiración era sólo un gemido.
Ya no pude ponerme en pie, y continué mi marcha gateando.
En mis labios se acumulaba el hielo, y de mis bigotes pendían

partículas de agua congelada.
En aquella atmósfera glacial mi sangre no circulaba.
Ya no me separaba de la esfera más que una distancia de unos

doce metros. Mis ojos se turnaban...
—¡Quédate ahí! ¡Quédate ahí!—me decía la desesperación.
Al cabo de esfuerzos verdaderamente sobrehumanos, llegué á

palpar la-esfera, y me detuve.
—¡Ya es tarde! —me gritaba el desaliento—. ¡Quédate ahí!
Hice un postrer esfuerzo, me revolví contra aquella agonía,

llegué á la abertura, atontado y casi muerto. Alrededor de mí se
extendía ya la nieve por todas partes, ün supremo esfuerzo más,
y me dejé caer al interior de la esfera, donde me reanimé un
poco aspirando el aire algo más tibio de aquel recinto.

Pero, aun allá dentro, flotaban á mi alrededor copos de nieve.
Entonces, con mis manos heladas, me apresuré á cerrar la vál-

vula y á ajustar bien el obturador.
—"Quiero!—balbuceaba entre dientes, al mismo tiempo que

lloraba como un niño.
En seguida, con los dedos rígidos por el frío, busqué los bo-

tones que servían para hacer funcionar las cortinas de cavorita.
Mientras palpaba para ensayar el manejo de los resortes (por-

que era la primera vez que hacía esto), percibí vagamente á tra-
vés de las ventanas de cristal, que se empañaban, los últimos res-
plandores rojizos del sol, palpitando á través de las ráfagas de
'nieve y 'de las figuras negras de los arbustos que se deformaban,
plegaban y rompían bajo la nieve acumulada. Los copos, cada
vez.más espesos y negros, eclipsaban las últimas ráfagas de luz.

¿Y qué'ocurria si los resortes no funcionaban?
:: Mientras esto "pensaba oi baio mi mano un chasquido y .en
menos:dé un instante desapareció de ojos la última visión
del mundo lunar. • (Continuará.)

Pero todos estos incidentes no eran nada comparados con los
largos intervalos, las horribles pausas durante las cuales volaba
hacia el sitio por donde la noche iba avanzando...

Mi respiración era un continuo silbido, y parecía que cada -/ez

que tomaba aliento me atravesaban los pulmones con acerados
cuchillos. Los latidos del corazón resonaban dolorosamente con-
tra mi cráneo...

congelada, y esta circunstancia acortaba el salto. Otra vez caí.en
medio de unasbreñas, que á mi psso se deshicieron en .fragmen-
tos menudos como el polvo; en otra ocasión resbalé y fui ro-
dando hasta un hoyo, de donde rne levanté llenó de contusiones
y'desangre, y, lo que- era'peor,-desorientado respecto á mi di-
rección.

Realmente, podía ya considerarme solo. Sobre mí, encerrán-
dome y estrechándome cada vez más, estaba lo eterno, lo que
era antes del principio y lo que triunfará del fin; ese vacío enor-
me, en el cual la luz, la vida y el ser no son otra cosa que el
efímero é insignificante esplendor de una estrella errante; el
frío, el reposo, el silencio... la infinita y final noche del es-
pació.

Miimpresión de soledad y desconsuelo se trocó en un senti-
miento de fortaleza y presencia de ánimo, que parecía decirme:

—¡No! ¡No! ¡Todavía no! ¡Espera! ¡Espera!
Aún conseguí proferir un penetrante grito.
Arrojé el papel, trepé sobre la cresta para encontrar mi direc-

ción y, después, con toda la energía de que era capaz, comencé
á saltar hacia la señal que habia dejado, vaga, distante, situada
entonces á la misma orilla de la sobra. .•-.••'

\u25a0•- Repetí los saltos, y cada uno de ellos parecía que duraba un
siglo...' Veía disminuir sin cesar él segmento pálido del sol, y la
sombra ascendía con rapidez, cual si fuera á apoderarse de la

IASUMÍ... I i^UJIt....J ¿SU.il..... .
Aquel ruido sonó entonces de un modo tan melancólico en mis

oídos; que creí morir de angustia; pero inmediatamente quedó
todo en silencio.

Con inconcebible rapidez se cerró como un ojo humano el ori-
ficio de entrada del túnel que estaba al finar la pendiente. ¿Qué

había sido de Cavor?

'...¡BumL.. ¡Bum!..

Y_entpnces oi, no tan vivo y penetrante como la primera vez,
sino débil y vagó cual la voz de un moribundo, aquel ruido,
aqüelclamor que saludó la llegada del día.
' iBum.'..iiBumL..¡Bum!... ......

El ruido resonó por todo el cráter: parecía que palpitaba al
unisonó con él centelleo de las grandes estrellas, y que la última
porción del disco solar de color rojo de sangre, al hundirse tras
las altas crestas del Poniente,'decía temblando:

¡BumL

diminutos copos de nieve, heraldos que anunciaban la terrible
noche lunar.

Estremecido de pavor, levanté la cabeza; el cielo se había obs-
curecido casi por completo, llenando el espacio una creciente
multitud de estrellas. " :

Volví los ojos hacia el Este, en donde la claridad del paisaje
:. tomaba, un.tinte. bronceado.. ......

Hacia el Oeste observé que el sol perdía su color y su brillo
-bajo espesas, brumas blancas; tocaba, ya en la cima de la cresta
. del:cráter', en. tanto que los .tallos de .los vegetales y las rocas
; caídas. parecían crecer/agigantarse, conforme sus contornos se
. iban desvaneciendo en la penumbra, ¡— -. •
.'\u25a0'- Sobre el gran lago de tinieblas que se formaba hacia el Oeste
". descendía . una extensa neblina, mientras que un viento helado
* hacía estremecer el cráter. Repentinamente me sorprendió una_ ráfaga de nieve, y me pareció que cuanto me rodeaba se presen-
' taba gris'áceo, confuso, caótico.
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Ahora, con motivo de la nueva visita que se
va á girar á la línea, han recibido órdenes los ca-
pataces para admitir peones á nueve reales'dia-
rios y se va á dar el caso de que un peón cobre
más que un capataz, que sólo tiene ocho reales,
sin tener la responsabilidad que éste.»

¿Pueden estar muy atendidos los diez kilóme-
tros que le restan por conservar á dicha bri-
gada?

ción no salen ni á hombre por cada dos kilóme-
tros, sino-¡á chico! ....

Esa brigada... (de algún modo hay que deno-
minarla) tiene á su cargo !a conservación de
puntos tan peligrosos como el puente de Baladí,
ei túnel y muro de Caparrates y Los Hoyos.-Par-
ticularmente en el célebre muro de Caparrates
se pasa la brigada unos veinte días cada mes.

En dicho muro, por la falta de desagüe en la
boca del túnel donde se recogen las aguas de
lluvia, cede continuamente la vía, á tal extre-
mo, que todos los meses se tiene que levantar
un palmo ó palmo y medio. \u25a0

Para León, el Sr. Moret. • -
Para Avila, D. Cándido Manzano, la

señora viuda de Silvela é hijas y D. Euge-
nio Silvela.

Para Tarragona, los marqueses de
Grignv."- Para. El Escorial, D. Mariano Visca-
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FWRW O SEl alcalde D. Gustavo Ruiz de Grijia
En el poco tiempo que lleva interi-

nando el cargo, ha demostrado una ener-
gía y una inteligencia poco comunes.

La cuestión de los panaderos, escollo
de todas las autoridades municipales,
dirígela con indudable acierto, y es de
presumir que la termine con ventaja de
los intereses de Madrid.

\u25a0\Sr'

" -<-&:\u25a0--- '
-J*

El Sr. Ruiz de Grijalba vino á la polí-
tica en 1884, representando un distrito
de Soria, cuando aun no había cumpli-
do los veinticinco años. Desde entonces

\u25a0" - :.. ;

..-\u25a0.-. •

(Fotografía Alfonso.)

LA PHOCESláFsI DEL CARR/IEM
Con la solemnidad de costumbre salió

anteayer, de la iglesia parroquial de
San José, la procesión de la Virgen del
Carmen, recorriendo las calles de las
Torres, Infantas, Libertad, Arco de San-
ta María, Barquillo y Alcalá.

La imagen de la Virgen iba escoltada
"por un piquete del regimiento de Astu-
rias.

A la cabeza de la procesión iban va-
rios guardias municipales de á caballo.

Alvolver la imagen de la Virgen á la
iglesia, encendieron muchas bengalas,
produciendo un efecto conmovedor en-
tre los fieles.

Nuestro grabado representa la proce-
sión saliendo del templo con sus visto-
sos estandartes.

"En el'fondo se ve parte de la churri-
gueresca fachada de San José y la del

- teatro de Apolo.

con ol de la sección do Derecho, expo-
niendo el error, á lo que aquél contestó
que nada podía hacerse dentro de los
términos de la ley.

En consecuencia, el fallo condenó al
procesado á cadena perpetua.

Los jurados, deseando enmendar su
enorme yerro, han elevado al ministro
de Gracia y Justicia una razonada expo-
sición solicitando se conmute aquella
pena por la de reclusión temporal. El
asunto es obje.to de muchos comentarios
entre la gente de toga; que espera la reso-
lución del ministro de Gracia y Justicia.

""\u25a0£*!?" I./'
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Anteayer se verificó el sepelio del que fué Fué conducido desde el Depósito judi- llán del Ayuntamiento y los albaceasy
en vida distinguido y popular industrial cial al cementerio de San Lorenzo. testamentarios del finado. Asistió el Ayun-
de Madrid, y cuyo nombre ha sido el Presidieron el acto los Sres. Fornos tamiento en pleno, muchos senadores y
acompañante de muchos acontecimientos (D. Carlos y D. José), el alcalde, Sr. Ruiz diputados y numerosos amigos de los se-
polítieos y literarios. Grijalba, el concejal Sr. Ovilo, el cape- ñores Fornos. Descanse en paz.

ha tenido casi sin interrupción su asien-
to en el Congreso, distinguiéndose en
muchos debates por su gran cultura y
una palabra razonadora y elocuente.

Siguió con absoluta fidelidad al se-
ñor Silvela; pero, hasta ahora, sus ser-
vicios y su lealtad no han obtenido pre-
mio alguno, necesitándose que el carác-
ter de su. función popular le haya pro-
porcionado ocasión de mostrarse en la
plenitud de su mérito.

que desde. luego tiene la ventaja de poder sos-
tsre'r un peso doble al suyo, y que después que
':\u25a0 \u25a0-•\u25a0 demostrado la superioridad de su máquina
.-... e los globos y los aeroplanos, construirá
ano que podrá elevar un hombre, sustituyendo
la cuerda, por un motor y un propulsor, y en-
tonces la máquina voladora responderá á todas
las exigencias.

WL GONDEN&B® Bl f@U1®

El presidente del Jurado conferenció

Abierto el juiciode Derecho, el fiscal
pidió la pena de cadena perpetua y el
defensor la de diez y siete años, cuatro
meses y un día de reclusión.

Alretirarse los magistrados á dictar
sentencia, los jurados se levantaron, y
acercándose al fiscal y al defensor íes
manifestaron que habían sufrido un gra-
ve error, entendiendo que al contestar
afirmativamente á la segunda pregunta
sólo declaraban culpable al procesado de-
jun delito de homicidio.

men, y el Jurado se retiró á deliberar,
dando un veredicto en el que se afirma-
ba la pregunta referente á la alevosía,
negando las comprensivas de las .ate-
nuantes.

Alas diez de la noche volvió la compañía á
su cuartel en el barco, iluminado.

Todos contentos y satisfechos, y el Krom-
printz, divertido.

fiicieron todos, naturalmente, honor á la co-
mida y á la bebida, y luego los condujo el Prín-
cipe al baile de la localidad, donde, con las mu-
chachas todas, se dedicaron á danzar con frenesí,
mientras que el capitán y sus oficiales se entre-
tenían en tirar á la arrebata pastillas de choco-
late y dulces, que ptoducían la natural confusión
yalgazara entre las carcajadas de todos los cir-
cunstantes.

El Kromprlníz se divierte
El sábado último el hijo de Guillermo, el he-

redero del poderoso Imperio alemán, quiso dis-
traer á sus soldados.

Manda como capitán la segunda compañía del
primer regimiento de la Guardia imperial de á
pie, y deseando ofrecer á sus soldados algunas
distracciones, improvisó lo que llamaríamos los
españoles una «juerga» fenomenal.

Fletó un gran vapor, á bordo del que embarcó
á todos sus soldados, llevándolos de excursión
á Kladow, en los alrededores dé Postdam.

En Kladow tenía preparada una gran merien-
da, rodándola con verdaderos torrentes de cer-
veza y vino.

Procesión del Carmen saliendo de la iglesia de San Jos*

Hizo el presidente un atinado resu-

Terminada la prueba, el fiscal sostuvo
sus conclusiones, alegando que el delito
estaba cualificado por la alevosía.

El defensor opinó que el hecho de au-
tos sólo constituía un homicidio, en el
que concurrían dos circunstancias ate-
nuantes.

Jurado que se equivoca

Ricardo Rodríguez compareció ante
la Audiencia de Toledo acusado de ase-
sinato.

El30 de Abrilhizo una experiencia con mucho
éxito ante la Sociedad Geográfica de Colombia,
y allí se demostró que su tetraedro tiene una
fuerza de resistencia extraordinaria, aunque su
armadura sea de una extrema ligereza.

Respecto á los resultados científicos que es-
pera obtener de un invento que hasta ahora pa-
rece más un juguete que otra cosa, manifiesta

El ciervo volante tetraédrico
Todos los pretendientes á la conquista del aire

se han dado cita en la Exposición de San Luis,
donde constituye uno de los mayores atractivo;
las máquinas voladoras.

Entre estas «atracciones» figuran los ciervos
volantes, y el más notable de ellos es el tetraé-
dríco, inventado por el Dr. Graham Bell. Este
inventor aprovecha la circunstancia de ser el
telraedro el sólido, formado en su superficie por
cuatro triángulos, para unir en cada uno de los
ángulos otros tetraedros más pequeños, de ma-
nera que permite al aparato resistir la presión
del aire, cualquiera que sea su posición.

Pretende el Dr. Bel! que su aparato ascenderá
mucho más fácilmente que otra máquina vola-
dora.

RICARDO RODRÍGUEZ
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MARÍA GÁLVEZ, AUTORA DEL HECHO

EL REY, EL PRINCIPE DE ASTURIAS Y SU ESTADO MAYOR
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Es de suponer que se forme en segui-
da el expediente para concederle la
cruz de Beneficencia, que tan bien ga- j
nada tiene. :

LOCURA DE UNA MADRE
En el cercano pueblo de Almonaeid

(Toledo) una madre arrojó aun pozo de
18 metros de profundidad á su hijo Se-
gundo de la Cuerda, de cuatro años de
edad, por el solo hecho de pedirle agua.

Horrorizada del suceso, salió á la ca-
lle pidiendo auxilio, y el vecino Fruc-
tuoso Díaz se descolgó al fondo con una

ElU LONDRES

T©D© ES IGUAL
Una de las cosas que más desencantan

al viajero que sueñe un pobo, que sienta
algunas ansias de exotismo, deseos de
encontrar una humanidad algo deseme-
jante á la conocida y sufrida, es encon-
trarse con que esa humanidad siempre
es igual y con que «bajo el sol no hay
nada nuevo».

Encerrado en las cuatro paredes de
nuestra España, el día que la dejé para
vivir París todo mi sueño era el de en-
contrar almas distintas, modos de ser
distintos; no otra raza, no otra lengua,
no otro sistema dé gobierno: otro espí-
ritu humano..

Ello es pueril, ello es ingenuo; pero
el cronista debe confesar cómo al cruzar
por la primera vez, hace unos meses, la
frontera de España, si no precisamente
esos mundos fantásticos que describe
G. Wells, algo por el estilo iba bus-
cando.

Yve el viajero servicios ferroviarios
más perfectos, Escuelas mejor organiza-
das, sistemas más adelantados de traba-
jo,burocracias un poco útiles y no muy
formalistas... Pero, ¿quién hace esto'?
Gente que vive, que piensa, que odia,
que ama, que oculta los vicios y finge
las virtudes, como ün vecino de Alcalá
ó un contribuyente de Navalcarnero.

—¿Qué le parece á usted París?—me
pregunta Bonafoux al poco de llegar—.
¿Qué impresión le produce?

—Una impresión de cantidad y de me-
dida. Veinte veces más cosas, y más gran-
des esas cosas. Donde en Madrid un fa-
rol, ciento; donde en Madrid un palacio,
diez; donde en Madrid un árbol, en la
capital de Francia una centena; donde
en Madrid algunas pobres muchachas
de la vida, un ejército de veinte mil eo-
cottes.

—Lo mismo me pareció á mí—me
dijo el espiritual cronista, con gran con-
tento mío.

culto, escribido, leído, que es amigo de
D. Vicente Vera, y que no sabe tanto,
pero que ha visto casi tanto cómo esté,
escucha sonriendo lo anterior.

—Hay cosas nuevas —me dice, sin "de-
jar su sonrisa, con flema que creo que
no tienen los ingleses —. Vea usted—
añade—; Inglaterra va á ponerla planta
y la bandera en algo nuevo; va á dar al
mundo, para que éste lo estudie, algo
que no es nosotros.

Mi interlocutor despliega el litnes, y

3V \u25a0'
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tos por muy calado encaje. El carruaje
en que paseo no es un simón, ni es un
fiaere, que es un cáb; pero es lo mismo:
;.:i cochero y un caballo y un coche.
' Íyde-Park es inmenso, pero el Bosque
.'.j Bolonia lo es también, y además, sin

moverme de Madrid, yo he visto en el
Retiro parterres pequeñitos cortados á
la inglesa.

He visto en los retratos que Cham-
berlain—cuya política acaba de obtener
un nuevo triunfo —lleva levitas largas y

He estado en Londres. He paseado rá-
pidamente, pero he paseado, por todas
sus calles, por todos sus sitios. En lugar
de un café con media ó de un café con
un croissant, he tomado una taza de té
con un sandfiñch. A despecho de la pudi-
bundez inglesa, he visto vis á vis en los
ómnibus y en el tranvía metropolitano
mujeres escotadas y lady es sin escotar;
pero es lo mismo, pues que el pecho, los

. brazos y la espalda tan sólo van r-ubier-

La madre, María Gálvez, se cree está
loca, y pasará al Manicomio provincial,
para su observación.

Los vecinos de Almonaeid acudieron
presurosos al lugar del suceso, encare-
ciendo calurosamente la conducta del
bravo Fructuoso Díaz que, con riesgo
de su existencia, salvó al niño de una
muerte cierta.

cuerda, salvando al niño, que, por tomar
aire con sus faldillas, permanecía flotan-
do sobre dos metros de agua.

El desgraciado angelito cayó lanzan-
do ayes, y su cuerpo sonó con ruido
mate sobre la superficie del agua.. _

J_ — „ -,-0

La madre estuvo contemplando, du-
: rante algunos minutos, el círculo som-
Ibrío sobre el cual reflejábase el azul del
cielo, fingiendo una enorme pupila.

I Vuelta en sí después del arrebato,
¡ considerando muerto al hijo de sus en-
trañas, retrocedió del brocal del pozo.

¡ El vecindario atribuye á milagro la
salvación del niño.

~*^*-.„'• -'
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me traduce, puesto que yo no sé el in-
glés:

-.

1
.

EL HlSO SEGUNDO Dfc LA CUERDA GÁLVEZ Y SU SALVADOR fttOClUOdO DÍAZ,
(Fots. Garces.

El dueño de la casa en que me hospe-
do en Londres, un gaditano que lleva
treinta años en Inglaterra, un hombro

monóculo. Pero ¿con qué mira Tama-
mes, cómo se viste el duque de Almodó-
var y en qué lenguaje habla con sus pe-
rritas nuestro sir William Osma?

El economista, el burócrata, el inge-
niero, el médico, el político pueden
aprender mucho en los viajes, porque
la vida social tiene matices. El artista,
el filósofo, ¿dónde van á aprender? La
Humanidad es una.

—¿Y eso es todo?—pregunto.
—¿Le parece á usted poco? Cuando

Inglaterra dice voy, es porque llegará. Y
la alta y fría meseta del Tíbet, inaccesi-
ble, inexpugnable, guardadora de ;un
mundo extraordinario, de una civiliza-
ción misteriosa, potente, de ese budhis-

«El coronel Jounghusband, jefe de la
misión inglesa, ha comunicado á los ti-
betianos que va á marchar inmediata-
mente sobre Lhassa.»

SALIENDO. DEL POZO
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¡Se puede ir- á la lusa!
Descubrimiento apunto de realizarse.

El descubrimiento de la manera de llegar á la
luna será el hecho más importante del siglo xx.

Hasta ahora, se han ocupado del asunto los
novelistas más que los sabios, y tal vez á esto
se debe que la humanidad lo haya acogido siem-
pre con la sonrisa del escepticismo en los labios;
pero hace pocos dias un norteamericano (ame-

ricano había de ser), Mr. Green Dadge, acaba de
demostrar, con acertadas consideraciones, que
la cuestión es mucho más fácil de resolver que
lo que parece, y que el viaje á la luna no puede
ser incluido entre aquellos problemas que son,
como la cuadratura del círculo, lógicamente im-
posibles.

Lo primero que hace tener por absurdo el lle-
gar hasta nuestro satélite es la existencia entre
él y nuestra atmósfera del vacío, pero. de un
vacío mucho más absoluto que el que puede ob-
tener el hombre con las máquinas que para ello

mo, cuna de tantas ideas nuestras, será
lugar de turismo para nosotros;, allá ire-
mos á conocer, á ver, á sorprendernos...

—No sé—repuse—si hablo ahora bajo
la impresión reactiva de quien, habiendo
salido de su casa buscando con toda in-
genuidad más cosas nuevas de las que
debiera prometerse, no encontró nada
extraordinario. Pero, sea lo que sea, es-
timo que en el Tíbet no nos vamos á
sorprender de nada. Quizás nos encon-
tremos con que, parecidas ceremonias
religiosas que los tibetianos en sus tem-
plos, celebraban, no hace un trimestre,
en París, en cierto estudio de pintor de
Montparnase, diez y siete individuos y
no sé cuantas individuas.

Las seiscientas mil almas pobladoras
del Tíbet, en general; las treinta ó trein-
ta y cinco mil de Lhassa, en particular,
son almas humanas, ¿sabe usted?, que en-
señarán algo al filósofo, al arqueólogo,
á esos señores que se queman las cejas,
sobre los jeroglíficos, para aprender que
Rhamsés H hacía el amor del mismo
modo que pueda hacerlo el hijo, de Gui-
llermo Ranees, nuestro insigne y simpá-
tico compañero en lá Prensa española;
pero al artista, al psicólogo, al director
de espíritus, ¿qué va á enseñar el Tibet?

El gran Lama no creo que sea muy
más que un Maura asiático, temeroso de
perder su cacicato; y en cuanto á-las
asiáticas, no espero que se sonrían de
otra manera que la española, la francesa
y la inglesa, cuando nos dicen: «Bueno,
vamos...» La Humanidad es una. Por las
arterias del distante lapón corre la mis-
ma sangre que en las mías, ilustre hijo
de Puerto Real. El bisteck, en mi casa,
me lo frien con aceite; aquí, en Lon-
dres, lo como frito con manteca...; lue-go en el plato, como en la Humanidad,
yo encuentro sólo un pedazo de carne.

Claudio PROLLO

&A

UN FETO M TOA COCINA PER!0»!5TASY GUARDIA CIVILALAPUERTA DE IA
,n™ r„." x , CASA DE LA CALLE DE 30SE CALVO, EN BELLASVISTAS (MADRID), DONDE APARECIÓ UN FETO ENTERRADO.—(Fot. L. SánChes.)

Se calcula que en estas condiciones se haría
el viaje de ida en diez días, aprovechando el mo-
vimiento de rotación de la.tierra para partir.

Esta pantalla no está descubierta, pero ño
es imposible. Por medio de ella, los cuerpos
podrán elevarse, como si volasen, primero muy
lentamente y luego aumentando poco á poco'su
velocidad.

se usan. En un tubo de Crookes puede hacerse
el vacío hasta el punto de que sólo quede en él
una millonésima parte del aire que tenía; pero,
dada esta proporción, si el tubo tuviese el ta-
maño de nuestro Globo, aún quedarían en él mil
millones de toneladas de materia; por el contra-
rio, no contiene nada, fuera de unas pocas pie-
dras meteóricas.

Para atravesar el vacío encuentra el hombre
cinco grandes dificultades; cuatro de ellas no
serán difíciles de salvar, dado el adelanto mani-
fiesto de todos los ramos de la ciencia.

La primera, es la falta de aire respirable ac-
tualmente; sin embargo, sabemos que el aire es
perfectamente transportable, ycomo el viaje ha-
bría de hacerse en una cámara cerrada, bastaría
llevar en ésta una carga de cuatro kilogramos y
medio por viajero, incluyendo en ellos las pro-
visiones, tanto comestibles como potables, oxí-
geno líquido para reponer las pérdidas diarias y
cal viva para limpiar el aire de impurezas, f_ Otra dificultad es el frío terrible de ios espa-
cios interplanetarios, que pasa de 150 grados
bajo cero á la luz del sol, y de 300 grados en el
cono de sombra proyectado por la tierra.

Esta temperatura tan baja podría ser atenua-
da por medio de paredes acolchonadas, mien-
tras grandes espejos parabólicos, colocados en
el exterior, reconcentrarían los rayos solares y
les harían penetrar á través de las ventanas, ca-
lentando la cámara <5 vehículo en que se hiciese
el viaje.

El tercer inconveniente, que es el de falta de
peso, es el menos importante; sería imposible
andar ó estar sentados, pero el flotar constante-
mente sería sin ninguna duda una de las atrac-
ciones del viaje; en cuanto á los equipajes, á las
provisiones, etc., bastaría atarlo al suelo.

En cuarto lugar, al salir de la capa atmosfé-
rica se correría el riesgo de chocar con las pie-
dras meteóricas, cuya velocidad viene á ser co
mo cien veces la de una bala de cañón. El agu-
jero que una de estas piedras abriría en el ve-
hículo daría lugar á un accidente fatal; pero, se-
gún los cálculos de Mr. Green Dodge, teniendo
en cuenta el numero de piedras que se supone
rozan diariamente con nuestra atmósfera, y
siendo el vehículo de 45 metros de diámetro,
ocurriría un accidente por cada diez años, cuan-
do más.

Llegamos á la dificultad que más merece ese
nombre, y es la que concierne al modo de hacerel viaje, ó sea á la fuerza que habrá de poner en-
movimiento el vehículo.

Los globos y las máquinas voladoras deben
ser desde luego descartadas, puesto que sólo
tienen aplicación en la atmósfera terrestre. Pero
tampoco son necesarios; para preocupar á la
Humanidad basta con los cinco métodos en que
hasta la fecha se viene pensando: el método de
la torre, el del proyectil, el de retroceso, el de
1evitación y el de repulsión. Todos ellos son po
sibles en teoría; pero hasta ahora no ha podidoponerse en práctica ninguno.

La tentativa más antigua para llegar al cielofué la torre de Babel, empresa que, necesaria-
mente debía fracasar, aún descontando la con-
fusión de lenguas. Ahora que hemos visto cons-
truir la torre Eiffel, no podemos negar que, re-
unidas las riquezas de todas las naciones, podría
elevarse una torre de acero de 50.000 metros de
altura; pero no podría pasarse de ahí', por la sen-
Ha razón de que la base no sería nunca lo bas-
tante sólida para soportar un peso tan grande.
El hombre no podrá elevar una torre de la altu-ra necesaria para llegar á la luna mientras no
disponga de un material de construcción quinien-
tas veces más fuerte que el acero, yeste material
probablemente no se descubrirá nunca.

,:

El método del proyectil escogido por Julio
Verne para su novela De la tierra á lá luna pa-
rece más factible que el de la torre; pero en ía
práctica presenta serios inconvenientes; en pri-
mer lugar, la velocidad para alcanzar la luna es
de 13 kilómetros por segundo, eso sin tener én
cuenta la resistencia'que en los primeros mo-mentos presentaría lacapa atmosférica, y tal ra-
pidez no puede obtenerse con los explosivos
hasta ahora conocidos.

Además, si la sacudida que da un tranvía eléc-
trico aí arrancar es suficiente para que los via-
jeros se tambaleen y hasta caigan unos contra
otros, ¿qué sucedería tratándose de un proyectil
que partiese con tal velocidad? No es posible, nilo será nunca, que un ser humano, metido en un
proyectil, resista semejante sacudida. Y no sería
esto lo peor, sino que la llegada tendría peores
consecuencias que la partida. A menos que el
proyectil cayese sobre una pila de colchones
de 4.000 metros de altura.

El tercer método se funda en el retroceso de
un cañón cuando se hace un disparo; dejando el
cañón completamente suelto, recorre una peque-
ña distancia hacia atrás, y si se quiere aumen-
tar esta distancia, no habría más que ir hacien-do mayor la bala, El procedimiento no es máspráctico que los anteriores, pues para hacer lle-gar una pequeñísima carga á la luna se necesi-
taría un proyectil tan grande como una cadena
de montañas.

ün método curioso es el de la «levitación»,
así llamado por ser contrario á la gravitación.
Consiste en descubrir una especie de pantalla
que proteja á los cuerpos contra la fuerza de gra-
vedad.

Londres, Julio.

EL GRÁFICO de hoy consta de doce
páginas.—Precio, 10 céntimos.
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El mayor viaje que harán estos auto-
móviles serán los 20 kilómetros que se-
paran de Pekín al Palacio de Estío.

Esta compra de diez y seis automóvi-
les debe atribuirse, más que al capricho
inicial de la Corte china, á la persisten-
cia de ]a casa alemana constructora. En
realidad, en China es aun impracticable
el automovilismo, porque las carreteras,
que fueron magníficamente construidas,
hace lo menos dos siglos que no se han
recompuesto.

De los diez y seis vehículos encarga-
dos, tres son para el uso exclusivo del
Emperador, de la Emperatriz y de la
jEmperatriz viuda, lavieja Soberana que,
en realidad, es la que gobierna y dispo-
ne á su antojo del país.

Los otros trece son para los persona-
jes palatinos, y, á diferencia de los pro-

;píamente imperiales, que están pintados
de 'amarillo, con el dragón de oro y un
sólo asiento para la persona Real que lo
ocupe, son de color rojo cereza, con
adornos de flores. • -

.-:•\u25a0- j-
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Oculta el procedimiento; pero los técnicos que
o han examinado afirman que responde á re-

glas científicas indudables. - - -•-.-.- f-

Un aldeano de Imola, en Italia, pretende ha-
ber descubierto' el medio de cambiar el sexo á
los pollúelos, y, á este efecto, ha presentado á
la Academia dé Ciencias de su país, bajó la pro-
tección del doctor Gro'ssi, unas docenas de hue-
vos puestos por los pollitos convertidos en ga
[linas. , .'.„•"

GALLOS Y GALLINAS
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CHARADAS
Nota musical la,prima;

la segunda negación;
nota musical lá ¿eraa .
y el todo una comisión.

5

gs¡T '•
CUBO

' No me primera segunda,
en la todo.lo aseguró, ;;
que lá primera tercera-... • \u25a0

deje de gustar á' alguno;
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SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS ANTERIORES

Ala charada primera: GRA-MA-TI-CA
Ala segunda: MA-RIA-NO.
Al acróstico:

Casi, á semejanza del Emperador de
Marruecos, la Corte china ha comprado
estos coches como juguetes maravillo-
sos, de cuya velocidad vertiginosa ha-
bían oído hablar. Por la misma razón, y
para proporcionarse una diversión, ins-
talaron un minúsculo ferrocarril en los
jardines del Palacio de Invierno, para
solaz del Monarca y de los palaciegos, y
en las lagunas de estos jardines y en los
riachuelos que cruzan los del Palacio de
Verano pueden verse también vaporci-
tos, que se compraron para navegar por
ellos; pero que hoy están destrozados y
pulverizándose en las orillas, por des-
cuido y deseonocirñiento de su manejo.

manos, al palanquín yá todos los modos
de locomoción clásicos del Imperio del
Medio.

Hada menos que diez y seis coches
automóviles ha encargado la Corte chi-
nesca, según las noticias de Alemania.

Los coches, construidos en talleres
germanos, están concluidos casi por com-
pleto, y nuestros grabados dan idea del
lujo y de la comodidad que reúnen, es-
pecialmente el del Emperador.

Hay que asombrarse, verdaderamen-
te, al saber qne una Corte hasta aquí ce-
i-rada por completo á las innovaciones
y tan hostil á la civilización occidental
(al contrario de la del Japón) se haya de-
cidido á recurrir á estos coches de los
«diablos de Occidente» para transportar
la preciosa persona del Emperador y de
los que le acompañan.

No debe suponerse por esto que en
Pekin se haya renunciado á la silla de

Por consiguiente, lo principal es ir; una vez
allá, no faltaría qué hacer.

Ahora cabe preguntar cuál sería la utilidad de
un viaje' á la luna, ya que ésta parece ser un
mundo desierto, sin agua y sin atmósfera.

El día en que la travesía del espacio sea posi-
ble, lo será también el contestar á esta pregun-
ta. Los astrónomos hallarán en la luna un exce-
lente observatorio; los geólogos, campo para
sus observaciones; los turistas, el ideal de los
viajes arriesgados, y los fondistas un sitio más
donde poner hoteles para albergar á turistas,
geólogos y astrónomos.

Además, es muy probable que en la luna exis-
tan minas de metales preciosos y de diamante,
y, sobre todo, azufre en gran cantidad.

En cuanto á la posibilidad de vivir'allí, hay
escafandras y otros medios que suplirán lafalta
de aire.

A. DE SAAVEDRA

Como la luna carece de este movimiento, en el |
regreso se emplearían muchos meses.

Finalmente, el método de repulsión, fundado
en la fuerza por la cual se repelen dos cuerpos
Icon cargas eléctricas iguales, es el más práctico.
La luz, las ondas eléctricas empleadas por Mar-
coni y el calor del sol son otros tantos agentes
de fuerza repulsiva. El día en que el hombre en-
cuentre una fuerza suficiente para repeler un
cuerpo hasta la luna, el viaje á ésta será un he-
cho, y, aunque parezca increíble, tal vez ese día
no esté muy lejos.

Si la Humanidad hubiese oído decir á princi-
pios del siglo XV que era posible ir más allá del
Océano, y que allí iba á encontrarse una fuente
de riqueza en un mundo desconocido, se hubiese
reído de semejante afirmación. Esto es lo que
hoy sucede cuando se habla de ir á la luna, y,
sin embargo, la ciencia moderna nos veda el ser
tan descreídos.

VISTA INTERIOR DEL ftüíOMOVIL. en el lugar que Indiquen.

Los señores suscripfores á EL GRÁ-
FICO en Madrid que se ausenten du-
rante los meses de Julio, ñgosfo, Sep-
:fíembre y Octubre, recibirán el número

VISTA EXTERIOR DEL AUTOMÓVIL
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que, previo informe de la Asociación Ge-nerar de Ganaderos y de las corporacio
nes ó entidades que"pudieren estar inte-
resadas en el asunto, pueda acordarla?
permutas de trozos de vías pecuarias que
se consideren útiles á la agricultura, y,
además, tengan por principal objeto faci-
litar el tránsito de los ganados.- - - -''- Se prescribirá igualmente que si por la
Hacienda se enajenasen- vías pecuarias
o fincas en que éstas radiquen, sin excep-
tuarlas, se entenderá que~aquéllas siguen
subsistiendo, sin que se pueda' impedir el
paso de ios rebaños por ellas; quedando
al comprador el dereeho'de hacer á lá Ha-
cienda las reclamaciones que correspon-
dan.

Y, por último, que los deslindes y amo-
jonamientos de las vías pecuarias se eje-
cuten simultáneamente y por'el personal
técnico del servicio agronómico, ó, erí su
defecto, por persona técnica con asisten-
cia de un representante de la Asóciacló:'
General de Ganaderos del Reinó.

'm
m»M Varías provincias

OBRAS Y ARTISTAS

• -Han aparecido otras varias en diferen-
tes puntos de la provincia.»

La lectura de esta noticia nos ha hecho
meditar seriamente, recordando de nuevo
los despojos' de la pobre mensajera de
Aguilar de Campoó, deshonrados por el
egoísmo de las cinco palomas de que ha-
blan los telegramas. . - -
«> Afortunadamente, las más han pereci-
do ó llegarán, aunque tarde, á su patria
belga, que es preferible, sin duda, á que-
darse comiendo con las gallinas en les co-
rrales de San Miguel.

La suelta de las 2.800 mensajeras ha
sido un verdadero desastre.

Pero no importa: Mr. Maestrahs ha ga-
nado el premio de 2.218 francos..

¡Quién* sabe! Acaso tengan razón las
palomas de Sari Miguel. '-;• \u25a0 •

Por Id menos, hay en ellas' cierta filo-
sofía.' '.".'.' ..<"..

-\u25a0 . .. . _ : .

.'l.'de Gosselies á 16 hs, 44. '.
1 de Maestrahs á 17 hs. 30.
Ce'dernier á le premier prixet rempor-

te 2 218 fr. avee'la sommé de 44 fr.
; < : .".'..\u25a0 '. . Mes amitiés

- J. GODÁRD.
Liége le 14 Juillet 1904.»
Y en esta tragedia de las palomas hay

también sus notas cómicas, sus egoísmos
y sus .contrastes. - ......

«En casa de Bernardo Abascal, vecino
de San Miguel—dice un telegrama recibi-
do por un' periódico de ;Madrid—, se -ha-
llan cinco palomas mensajeras que, á pe-
sar de habérseles dado libertad, no quié-.'
rerí levantar el vüéló, y están en los corra-
les comiendo en com áñíade las gallinas.

Los vecinos las tratan con mucho cui-
dado. - - . . ;

.• Mr. César Martínez:
J'ai l'honneur de vous informer que

deux pigeons son rentres mercredi 13
Juillel: .-.-..

ad.Los niños Ramón, Concha y José Sarcia 6uerra, de 14, 10 y 7 años de ed
ingresados ayer en el ñsilo de Santa Cristina.

\u25a0 Ayer se inauguró el teatro-circo de la Coru«
ñá,-cón la-Compañía que dirige el primer actor
D. ¿Julio Nadal. .: \u25a0 "

">A segunda hora estrenaron la zarzuela de Ar-
niches Los chicos de la Escuela.

—En el Coliseo Grande de Córdoba se estre-
narán muy en breve dos zarzuelas de costum-
bres "aragonesas. La una se titulaEl nublo, y la
otra La maña. La música es del maestro Ro.ch.

—En el Teatro Principal de San Sebastián se
ha verificado e! est íno de la obra postuma de
Eusebio Blasco, La nolinera de Campiel. ;

La semana entrante debutará la Compañía de
Enrique Chicote con LaCamarona, La última co-
pla, Los granujas y La perla negra.

—Anoche debutó en el teatro de verano de
Alicante la bellísima ,tiple Amparo Taberner.
Obtuvo muchos aplausos.- ;—La Compañía que actúa en el Teatro Princi-
pal de Avila,' dirigida' por el primer actor D.-'=Ma-
nuel Balmaña y en la que figuran las actrices El-
vira Pardo, María Geijó yMercedes Guerra, estre-
nará dentro de pocos días el boceto dramático ti-
tulado Lucha eterna, original de nuestros amigos
y compañeros en la Prensa D. Víctor García
Olalla.y el-oficial de Administración Militar;don
Enrique La Gasea.

-En la población hay grandes deseos de cono-
cer la citada obra, por.ser el Sr. La Gasea; uno
de los periodistas más conocidos de la provincia.

XJ'n aliogací'o

_ Los tres niños, no pudiendo por más
tiempo sufrir el martirio á que estaban
sujetos, decidieron venir á Madrid en
busca de un hermano mayor, empleado
en la Cooperativa de los Ferrocarriles
del Mediodía, para que éste les buscara
donde poder ganar un pedazo de pan.

Mientras se hacían las averiguaciones
respecto al paradero del hermano ma-
yor, fueron conducidos los pequeños
viajeros al gobierno civil. El hermano
no parecía; aunque resultó' cierto que
había estado empleado en la Estación de
Atocha, se había despedido hacía poco
tiempo, por haber encontrado un buen
destino en la isla de Cuba.

El gobernador, señor conde de San
Luis, ordenó que los niños ingresaran
en el Asilo de Santa Cristina y que se
telegrafiara aí gobernador de León onra
que remita informes respecto á la auten-
ticidad de lo que los niños han relatado.

Allí,el mayor de ellos, que cuenta ca-
torce años, le dijo que venían de Saha-
gún (León) y que eran huérfanos de pa-
dre.

Después de milrodeos, pudo el señor
Pérez del Villar saber que la madre de
los chicos había contraído segundas nup-
cias con un' capitán retirado, y que este
señor los hacía víctimas de horribles
sufrimientos y privaciones.

El calvario de los tres hermanitos
comenzó desde el primer día en que su
madre se unió con el capitán.

El inspector jefe, Sr. Pérez del Villar,
al verlos solos y algo indecisos para sa-
lir del andén, dispuso que fueran trasla-
dados ala inspección de Vigilancia de
la estación del Norte.

EN BUSCA DE FORTUNA
Anteanoche, á la llegada del tren «ga-

llego», bajaron de un departamento de
tercera clase tres niños.

Benito Pinto falleció á los pocos mo-
mentos de ser sacado á tierra.

Vigo 11 (11 noche).
SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»

Esta tarde, un individuo llamado Be-
nito Pinto, de oficio cantero, de diez y
siete años de edad, fué á bañarse, per-
diendo pie y yendo al fondo del mar. • .

Algunas personas acudieron á su so-
corro y lo extrajeron en muy mal es-
tado.

Benéfica influencia de los montes
. La Revue Scientifique comenta una nota pu-"
biicada en la Botanical Gazette á propósito de
ese problema.

Trátase de los cambios que se han producido
en la región Monroe, en el Wiscousin. Monroe se
encuentra en los límites del monte primitivo, en
él sitio dónde se ponía en contacto'con la región
de las praderas. Cómo el suelo era bueno, el
monte fué destruido poco á poco, para dedicarlo
á pastos. Los ganados fueron aumentando, y la
población de aquella comarca se dedicó princi-
palmente á lá fabricación de"quesos. .. _La carta de la región, levantada con esmero,
indica que el 16,8 por 100 de la superficie de los
cuatro Municipios que comprende el trabajo de
los Sres. Schrinér y Copeíand, pertenece á la re-
gión de las praderas; el resto, 83,2 por 100, es del
monte. Pero de ese 83,2 por 100, una parte (55,9)
fué destruida hará unos sesenta años; otra (27.2),
hace unos quince ó veinte años, y en la actuali*
dad no queda mas que el 5,8 del monte primiti-
vo, ó lo que es lo mismo, una pequeña parte
de él.

Hasta el año 1887 no se observó cambio apre-
cia'ble en el régimen de las aguas. Ningún ria-
chuelo se secó hasta entonces, si bien segura-
mente había un descenso en el nivel de las aguas.
Pero desde esta época, los efectos de la despo-
blación forestal se hicieron notar con evidencia.
Más de cuarenta kilómetros de río se presentan
ordinariamente en seco, ya en verano, ya duran-
te todo el año. Además, allí donde no ha cesado
la coi riente ha disminuido el gasto. Esto se ha
manifestado en los molinos. Muchos han cesado
de funcionar, y la mayor parte de los que sub-
sisten, transformados en molinos de vapor, no
podrían marchar por insuficiencia de agua.

Resulta de observaciones de los Sres. Schri-
ner y Copeland que cierta cantidad en la despo-
blación puede no tener influencia perjudicial
apreciable en el régimen de las aguas; pero cuan-
do aquélla pasa en cierto grado, no ocurre eso.
En el caso á que se refieren los observadores, el
monte ha podido pasar del 83 al 27 por 100 sin
peligro; pero cuando ha llegado al ü por 100, el
efecto perjudicial se ha manifestado.

Conservación de las vías pecuarias
En virtud de las conclusiones adoptadas

por el congreso nacional de Ganaderos,
acerca de ja importante cuestión de la
conservación de las vías pecuarias, se so-
licitará próximamente del Gobierno que
lleve, dentro del más breve plazo posible,
á las Cortes un proyecto de ley fijando el
carácter de bienes de .dominio público qu«
tienen las vías pecuarias, y que, por tan-
to,, no pueden prescribir, ni ser objeto de
posesión, ni cabe legitimar las roturacio-
nes que en las mismas se hagan; que la
Administración está obligada á restable-
cer y reivindicar las que hayan sido usur-
padas, cualquiera que sea la fecha de la
intrusión, y.que, como exceptuadas déla
desamortización; no pueden enajenarse,
necesitándose una autorización especial
de las Cortes para la venta de aquellas
que .se demuestre.no ser necesarias á laganadería.

También deberá en ese proyecto auto-
rizarse al ministerio de Agricultura para

Según se dice, entre el muerto y el
matador ni medió cuestión, ni existían
resentimientos de ninguna clase.

El agresor fué preso.
En junta general celebrada por la So-

ciedad de Caza y Pesca se ha acordado
que su directiva haga una visita al con
de de Romanones, cuando venga á Gijón,
y ponga á su disposición los salones del
local que la Sociedad ocupa.

La inauguración de la Biblioteca Po-
pular, creada por el Ateneo y el Casinc
Obrero, se efectuará el día 20.

Presidirá el acto el conocido autor có-
mico Ramos Carrión.

Un muerto en riña.—La Sociedad gene»
ral de Caza.—La Biblioteca Popular.

Gijón 18 (11 mañana).
Esta mañana, en las primeras horas,

hallándose en el establecimiento titula-
do «El planeta», situado en el muelle,
un mozalbete apellidado Rubiera, natu-
ral de Oviedo, y el joven obrero apoda-
do el Palillos, de esta vecindad, después
de haber pasado la noche juntos de
francachela, el primero dio una puñala-
da al Palillos en el corazón, dejándolo
muerto en el acto.

en Cármenes, un pueblecillo hundido en-
tre las calizas de las montañas leonesas,
otra paloma cayó coa el pecho desgarra-
do por un ave de rapiña. Es olra Prien-
den, y en su alas suplica la libertad.Pocas han llagado; van desorientadas.No es la ruta León, ni Oviedo, ni Santan-
der. Hay que suponer que al encontrarsecon la cordillera cantábrica derivaronen parte al Este, perdiéndose entre las
bocas de la montaña ó ganando el marpo; 1 las costas de Santander v Asturias;es lo mismo: perdidas van.

D. Cesar Martínez, secretario de la So-
ciedad Colonibófila dé Madrid, nos dirige
la atenta carta que copiamos á conti-
nuación:

La postal dice así:

«Muy señor mío: Tengo el gusto de co-
piarle la postal que acabo de recibir, y me
.dirige-Mr. Joan Godard, uno de los conco-
ijeurs que vinieron cuidando de las palo-mas mensajeras s'oltadasel domingo 10, áJas cinco y.cuarto. \u25a0 ~
: Por ella se"vé que las dos primeras com-
probaciones, "se hicieron, el martes 13, á
.las diezyseis horas cuarenta y cuatro mi-
nutos, y .á las. diez y siete horas treinta
minutos, respectivamente..

: El.-primer premio corresponde á la se-
.guiulá paloma, por tener el palomar á más
distancia -y haber empleado menos tiem-
po proporcional á ella.»

¡Pobres mensajeras! Su amor á la pa-
tria, á esa querencia de sus primeros amo-
res, sus ansias .de libertad, su afán de
ver sobre las tierras francesas, allá en el
horizonte, sus palomares belgas, las ha
llevado á la muerte, sembrando con sus
pobres despojos nuestros campos de Cas-tillay las montañas de todo el Norte. Alláen el Cantábrico habrán perecido lá ma-yor parte de ellas.

En Santander, en León, en Oviedo, en
el mar, sobré la cubierta de los vapores,
por todas partes van cayendo las infelices
mensajeras, rendidas por el cansado ó
desgarradas por las aves de rapiña, que
las han perseguido con verdadera saña.
Las cordilleras de España las lia despista-
do, y el calor tremendo de uuestro solíasha plegado sus alus.

Sobre íus terruños abrasados de Agilitar
de Campóó, en l'alencia, se ha encontra-
do'una pata de una de estas aves con ün
anillo de goma y la inscripción: Vrienden:
Forigud, numero '¿.7H'>'.' "\u25a0 \u25a0' "\u25a0\u25a0\u25a0'' .....'.-

A sü lado .había dos alas, é impreso en.
ellas: ,«.T>esj>m'''s que me hayáis cuidado,
dadme [a lil.eViad-.¡Pobre mensajera! ¡Yaera libre en líspaña; ñó volverá á ver se-,
güramente sus palomares belgas!

Eiitre las peñas calizas de Viilamanín,

El desastre ie las mensajeras
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En él encontraron-máquinas moder-
nas de gran valor, que se utilizan para
la ampliación del dibujo ó fotografía en
el fotograbado.

Como en dicho taller no encontraran
ningún billete falsificado ni piedra lito-
gráfica para fabricarlos, decidieron pa-
sar al despacho del dueño de la casa,
donde también el resultado fué negati-
vo para el fin que perseguían.

Cansados los policías de tan infruc-
tuosa labor, dieron por terminado el re-
gistro á las tres de la tarde.

¿Dónde está Jaime?

El Sr. Zavaleta preguntó á doña Car-
men Martínez, esposa del Sr. Jaime, si
sabía en qué punto se encontraba su ma-
rido, no obteniendo de dicha señora nin-
guna respuesta concreta, pues su esposo
había marchado al Norte i ignorando el
punto donde se encontrará.

Al hacerla notar la precipitación de
tan extraño viaje, respondió doña Car-
men que había sido obligado por la
mala salud de su hijo, que es á quien
acompaña el Sr. Jaime.

Los peritos
Antes de terminal' elregistro llegaron

á la casa donde se verificaba un ingenie-
ro del Banco de España y un maquinis-
ta de la Casa de la Moneda..

Ambos coincidieron en que las má-
quinas del Sr. Jaime lo mismo son uti-
lizables para el oficio á que dicho señor
se dedica que para la fabricación de bi-
lletes.

El Sr. Zavaleta, seguido de sus subor-
dinados, comenzó el registro por las
piezas interiores y no dio el resultado
apetecido por el capitán-delegado.
'Después comenzaron por el taller del

Sr. Jaime.

Ministerio de Hacienda. —Real decreto
autorizando á la Administración de la Fá-
brica Nacional de la Moneda y Timbre
para contratar directamente con la casa
Richard Gans la adquisición de cuatro
máquinas con destino al timbrado de nai-
pes.

—Otro nombrando vocal de la Junta de
Aranceles y Valoraciones á D. Joaquín
Casanovas.

Agricultura, Industria, Comercio g Obras
públicas—Real orden declarando de tex-
to para la enseñanza agrícola en los cuar-
teles la Memoria-cartilla agrícola de. los
incenieros agrónomos D. José de Arce,
D."~José Robles y D. Manuel Rodríguez.

GACETA
El diario oficial publica hoy las disposi-

ciones siguientes:

El Sr. Jaime

Es conocidísimo entre los republica-
nos. En la actualidad ocupa el cargo de
vicepresidente del Circuló Federal.

Antes de casarse fué dibujante del
Banco de España, y, según noticias que
la Policía nos ha facilitado esta mañana,
estuvo complicado en una falsificación
de billetes, que le obligó á dejar el des-

El capitán Zavaleta, cumpliendo las
órdenes de su jefe el gobernador, fué
anoche al Juzgado de guardia, solicitan-
do del juez Sr. Azopardo el oportuno
mandamiento de registro.

El Sr. Azopardo puso algún reparo en
conceder al capitán lo que pedía; pero
como éste insistiera en la importancia
de lafalsificación, complacióle entregán-

Idolé el deseado mandamiento.
Ya con él, el Sr. Zavaleta intentó des-

pistar á los periodistas que por la noche
concurren al Juzgado de guardia, qui-
tando importancia á la diligencia que
con el mandamiento judicialiba á llevar
á cabo.

Un poco repuesta del accidente, no
mostró ningún inconveniente en que la
Policía practicara el registro, pues iba á
resultar por completo infructuoso, por-
que su esposo no se dedica á la ilícita
industria de que se le acusa.

Por la portera de la casa supo que el
Sr. Jaime había salido anoche de viaje,
acompañado de su hijo mayor, quo cuen-
ta unos diez y seis años de edad.

Algo contrariado por el inoportuno
viaje del perseguido, subió al piso prin-
cipal, donde le recibió la señora, acom-
pañada de varios hijos de corta edad.

La pobre señora, al saber el deseo del
capitán Zavaleta, se acongojó tanto, que
sufrió un ataque.

El registro.—¿Dónde están los billetes?

El Sr. Zavaleta, acompañado de varios
guardias de vestidos paisano, se presen-
tó esta mañana, á las siete, en la calle de
la Redondilla.

Actúa la Policía
El Sr. Zavaleta informó al señor con-

de de San Luis de cuanto ocurría, po-
niéndole en antecedentes de la confi-
dencia que se le había hecho y de los
constantes traslados de domicilio del
Sr. Jaime, que con ellos, sin duda algu-
na, preparaba la coartada. El goberna-
dor ie aconsejó que verificara un regis-
tro domiciliario, para ver si era cierto
que el conocido federal se dedicaba á la

.fabricación de billetes.

El Sr. Jaime, no muy contento con su
nueva vivienda, buscaba sin cesar otra
casa que reuniera todas las condiciones
apetecidas por él para la fácil explota-
ción de su industria, y á los pocos días
halló un piso principal en la calle de la
Redondilla, núm. 8, adonde se trasladó,
la familia del Sr. Jaime.

En la nueva casa montó el Sr. Jaime
su taller, surtiéndolo con maquinaria

La Policía seguía la pista al Sr. Jai-
me, no decidiéndose á detener á dicho
señor por miedo á que resultase fraca-
sado el servicio.

En busca de la Fábrica

Por aquella fecha el Sr. Jaime se ha-
bía establecido en una casa de los Cua-
tro Cambios, donde montó su taller de
dibujo y fotograbado.

A los dos meses de viviren los Cuatro
Caminos se trasladó á la calle do Bailen,
número 26, donde continuó trabajando
en su oficio, y como el negocio marcha-
ra viento en popa, admitió diez ó doce
obreros, necesarios para atender á los
innumerables encargos de trabajo que
recibía.

Aprovechamientos jejas algas marinas
Una característica de las modernas in-

dustrias químicas.— Lo que pueden
dar las algas del mar.—Fundamentos
de su explotación.
Es un aspecto de los más singulares de

las mayores industrias químicas el utili-
zar en calidad de primeras materias cier-
tas substancias naturales, cuando no re-
siduos de determinadas operaciones, á los
cuales realmente da valor, nada escaso
por cierto, el ingenio y la inventiva,pues-
tos en lograr transformarlas de muy di-
versos modos, produciendo en tal serie de
cambios numerosos cuerpos nuevos ó bien
otros susceptibles de multitud de aplica-
ciones v tenidos como base en variadas
importantísimas industrias. Hay una suer-
te de empeño en sacar muchas cosas de
cuanto, al parecer, sirve para muy poco,
y es labor artística en sumo grado la de
investigar en tal sentido, con el ñn de lle-
var á la Fábrica lo que en fuerza de pa-
ciente trabajo se descubre en el laborato-
rio, después de infructuosas tentativas y
multiplicados experimentos.

Pruebas de esto háílanse numerosas, y
soló recordaré cómo la industria más ade-
lantada del ácido sulfúrico puede reducir-
se, en último término, al aprovechamien-
to del aire y de los residuos de la vitrioli-
zacióu de fas piritas cupríferas; la de la
sosa cáustica sólo gasta sal común, en
cuanto los demás cuerpos que en ella in-
tervienen son regenerados sin pérdida
notable; y vale citar cómo de escorias del
beneficio" del hierro pueden salir vidrio
v abonos fosfatados, y de los residuos sa-
linos de las melazas, que á su vez son
también residuos, proceden varias sales
potásicas; á la propia categoría pertene-
cen bencenos y toluenos, puntos de parti-
da de series y series de materias coloran-
tes, ven residuos de muy dificultosas ope-
raciones metalúrgicas conüéuen>olas fa-
mosas substancias radioactivas, con los
singulares metales polonio y radio. Así,
lio iría descaminado quien definiese el
conjunto de los actuales métodos de in-
vestigación científica y de los procedi-
mientos industriales, consecuencia inme-
diata suya, como el arte de dar valor á
cosas que de suyo no lo tienen; y el que
observe la medida en que la industria
química ha contribuido a! eariquecimien-
ta y prosperidades de Alemania, donde

alcanza el máximo desarrollo, compren-
derá la exactitud delconcepto.

De las substancias naturales, cuya ex-
plotación se hace casi sin dispendios, de
las cuales pueden sacarse considerables
provechos, ciertas especies de algas mari-
nas han sido ya de larga dala estudiadas,
á causa de ser- excelente primera materia
del iodo, que de sus cenizas se extrae en
gran cantidad. Para estas mismas algas
y otras, sin duda bastante menos iodura-
Has, han hallado varios empleos útiles,
ciertamente, pero llevados á cabo por sis-
temas muy primitivos, nuestros labrado-
res vecinos délas costas, quienes, buscan-
do en el mar todos sus remedios, suelen
recoger en todo tiempo, y en particular en.
el de las mareas vivas, cuantas algas arro-
jan á las playas. Apenas escurrida el agua
que las empapa, cargan las ligeras, de su-
bido color verde y con el aspecto de recor-
taduras de papel, y las llevan para usar-
como abono, extendiéndolas por la tierra,
sin enterrarlas las más de las veces. De
otras algas largas, gruesas, de color obs-
curo y que parecen cubiertas de gelatina,
hacen montones, que dejan en la misma
playa, y sólo las emplean cuando las plan-
tas "están medio podridas, y suelen apre-
ciar sobre las demás las que son á mane-
ra de cintas verdosas, muy suaves al tacto
y bastante clásticas y consistentes, no es-
tando secas.

mordíales de las algas marinas, en par- <
ticular de las llamadas fueus.

Buscando cabalmente medios de com- -paginarlos, dieron en la flor de inquirir, ;
con verdadero afán, todo lo utilizable en
las algas contenido, fundando así lo que
pudiera calificarse como sistema racional
de su aprovechamiento, y hay excelentes
Fábricas donde se practica con notorias
ventajas: trátase, en definitiva, de extraer
el iodo, obtener la mayor suma de sales
solubles y productos minerales, por lo ge-
neral ioduros, dejando incólume la mate-

ria orgánica, la cual, antes de ser emplea-
da en calidad de abono, todavía es sus-
ceptible de producir ciertos cuerpos útiles.

En resolución: las algas marinas, parti-
cularmente las incluidas en ciertas fami-
lias botánicas bien caracterizadas, son
excelente primera materia, de la que deri-
van, mediante operaciones practicadas
en grande: el iodo y diferentes ioduros,
como los de potasio, sodio, plomo y mer-
curio; el iodoformo, el bromo y el bromuro
de potasio; los cloruros de potasio y de so-
dio; los sulfates de los mismos metales; las
barrillas naturales, antaño tan cuidadosa-
mente explotadas en Espana, y sus resi-
duos utilizados en la fabricación de abo-
nos minerales; esto quedaba antes en las
cenizas que de la parte orgánica pro-
op fifín

Los llamados extractos de plantas mari-
nas, ciertas gelatinas y materias gomo-
sas,'otras apropiadas para dar apresto á ¡
las telas, algunos productos alimenticios,
una substancia particular, que tiene su
aplicación en los acumuladores de electri-
cidad v aún quedan residuos par-a emplear
como abono, en lugar de las algas enteras
conforme el mar las arroja á las playas,
siendo en extremo ventajoso por todos
estilos el nuevo sistema. Fúndase en el
estudio y conocimiento perfecto de la ma-

. teria que compone las algas, y consecuen-
' cía de ello es el no quemarlas par-a mejor

aprovecharla.

dando valora cosa que por sí no lotiene.
Consistió todo el progreso en cambiar

el sistema de explotar las algas, sustitu-
yendo el empleo de las incineraciones
con disolventes apropiados, cuyo oficio
se concreta á separar los elementos mi-
aérales, y sobre todo el iodo, haciéndole
formar combinaciones de relativa estabi-
lidad, las cuales son sometidas á ulterio-
res tratamientos, con objeto de aislarlo.
No es otro el disolvente sino la propia
agua del mar, hecha alcalina por haber-
le'añadido cal; este líquido, puesto en
contacto de las algas, disuelve las mate-
rias minerales que contienen, y prolon-
gando el tratamiento se apodera cfel iodo
y de varias substancias mucilaginosas,
cuya separación no es difícil,y constitu-
yen un subproducto nada despreciable;
después se precipita el iodo, eme, yafsólido
y separado del líquido, es disuelto en el
sulfuro de carbono ó el aceite de petróleo,
de nuevo precipitado y purificado más
tarde mediante sublimación, si no se in-
vierte en -fabricar ioduros alcalinos. Pre-
fieren algunos, ahorrando con ello largas
operaciones, añadirá los primeros'líqui-
dos iod irados hipoclorito de calcio co-
mercial v acetona" ordinaria para formar
iodoformo, cuya purificación es sencillísi-
ma, v no sólo por sí mismo constituye
muy útil producto, sino que no ofrece di-
ficultades su descomposición y el aprove-
chamiento de cuanto iodo contiene. _

Mezclados con la parte soluble mineral
de las algas van ciertos productos, muci-
laginosos y gelatinosos, separables en los
tratamientos de los líquidos, en condicio-
nes de ser utilizados, y queda por residuo
la mayor parte de la materia orgánica de
las algas,*para extraer de ella buen nú-
mero de cuerpos, restando aún algo utili-
zable en calidad de abono, bastante me-
jorque las algas empleadas conforme se
recogen en las playas.

Xo se trata, en verdad, de prodigios
nunca vistos, ni de asombrosos descubri-
mientos, sino únicamente de hacer ver
los magníficos resultados del minucioso
estudio de la materia de las algas mari-
nas y las consecuencias de perfeccionar
sin cesar los sistemas de investigar en los
laboratorios, cultivando la ciencia pura;
eme de ella vienen los adelantos indus-
triales de todo género, y ella es la que ha
enseñado á convertir en cosas de mucho
valor las que por sí mismas no lo tienen.

José RODRÍGUEZ MOCRELO

Dejos de residir, como antes, el funda-
mento del beneficio de las plantas mari-
nas en la destrucción de la substancia or-
gánica que las constituye, con elfin de ex-
traer de las cenizas el iodo, ó en su em-
pleo íntegro como abonos, ahora está en
separar la parte mineral de la parte orgá-
nica, sin destruirlas, conservando lo útil
de cada una y obteniendo gran copia de
productos intermedios y derivados, 6 sea

Tenemos aquí dos suertes de aplicacio-
nes de un abundante producto natural,
fundadas precisamente en la diversa na-
turaleza de las materias que io forman y
constituyen. En primer término, la subs-
tancia orgánica, más ó menos nitrogena-
da, que forma el organismo de las algas,
les da calidad de abono, aumentada con
las sales minerales alcalinas y fosfatos
que puedan contener. En segundo térmi-no, sus cenizas fijas son la mejor y más
excelente primera materia del iodo. Y re-
sultaría que, atendiendo á la aplicación
puramente agrícola, sería menester con-
servar la parte orgánica, que sólo en la
tierra, con*extremada lentitud, se destrui-
ría, proporcionándole elementos de ferti-
lidad, y mirando exclusivamente la apli-
cación* química, se debe comenzar des-
truyendo lo orgánico al incinerar- las al-
gas, pues en'los residuos minerales es
donde el iodo se contiene. Juzgando de
buenas á primeras, creyéranse incompa-
tibles estos dos aprovechamientos pri-
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moderna que adquirió en un viaje que
hizo á París.
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W.ás irabajos

tino que en nuestro primer estableci-
miento de crédito desempeñaba.LO DE LOS BILLETES

La Policía no se da por vencida. Hoy
comenzarán nuevos trabajos que pon-
irán en claro si se trata de una verda-
dera Fábrica de billetes falsos, ó si como
pudiera suceder, es una confidencia fal-
sa, quizá inspirada en una venganza.

También se han dado las oportunas
órdenes para que el Sr. Jaime sea cap*
turado.

Una confidencia
En el mes de Octubre del pasado año

se presentó un joven en la jefatura de
Vigilancia del distrito del Hospital, y
puesto al habla con el capitán jefe, Sr.Za-
valeta, le denunció que en el domicilio
del conocido republicano .D. Félix Jai-
me había una importante Fabrica de bi- \

lletes falsos del Banco de España.
El confidente, antiguo operario ael

Sr. Jaime, denunció hechos tan concre-
to* del negocio que el Sr. Zavaleta tomó
nota preferente de la confidencia y co-
menzó con eran actividad los trabajos
para el descubrimiento de la falsifica-
ción.

¿PLANCHA POLICÍACA?
Ampliamos v aclaramos á continua-

ción, con informes completos, la noticia
que «obre el descubrimiento de una fal-
sificación de billetes va en otro lugar de
«ste número.

La caña entrada en ellas han sido
261.031.161 kilogs., contra los 205-298.102
del año 1903, y el azúcar envasado se ele-
va á 20.018.967 kilogs. contra los 19.818.553
del pasado año.

Como resultado total de la zafra, so ofre-
cen en favor de 1904, 55.733.062 kilogra-
mos más de caña y 170.414 de azúcar pro-
ducidos. ' .

La última zafra
Los datos de producción que publica la

Dirección general de Aduanas referentes á
la zafra actual (Enero á 30 de Junio), com-
parados con igual período de 1903, arrojan
los siguientes resultados:

Délas 32 Fábricas dedicadas á la mo-
lienda, han trabajado en osla zafra 26,
contra las-29 que actuaron durante la an-
terior.
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LA GüíjSIiON DEL Pin E! próximo ataque á Puerto Arturo.—El mando de íás fuerzas.—Kuroki so-bre Liao-Yang.

to tuvo noticia de este hecho, se pe-sonó
en la cárcel con objetado cerciorarse por
sí mismo de todas las circunstancias aue
habrán precedido á la muerte del Jorge
Pérez.

La autoridad está advertida, la
Prensa y el público saben- también á
qué atenerse, y no prevalecerán más
medios que los de la razón y los do ia
justicia.

En vías de arreglo

Todos los síntomas hacen presumir
que el conflicto está á punto de resol-
verse.

Los panaderos se baten en retirada y
quieren dar á su resistencia un.carácter
nuevo, pero no les valdrá seguramente
de nada la treta.

Londres 18.
The Moming Post inserta un despacho de

Washington en e! cual se dice, con referencia á
informes de origen oficial, que el asaiío de Puer-
to Arturo no se efectuará hasta dentro de algu-
nos días.

El general Oyama, que desembarcó hace ñocoen Dalny con.30.000 hombres, mandará perso-
nalmente las fuerzas sitiadoras, mientras que el
general Kuroki marcha sobre Liao-Yang.

The Daily Telegraph publica otro despacho
de Tokio en el que se dice que los rusos eva-
cúan á Takchichao y Haiceng, retirándose á Liao-
Yang.

o-

Es, por lo tanto, posible un combate en estí
último punto. —Fabra.

Sr._Osma se podrá rebajar el r>an á 40 óa 4o.
Y todo es ganancia.

Actitud de los obreros
Debido á la clausura de algunas taho-nas y al menor trabajo en las que se ha-

llan abiertas, por la disminución de la
venta, han quedado sin ocupación bas-
tantes obreros panaderos, y los patronos
quieren amedrentar á las autoridadescon las consecuencias que pudieran re-sultar de una huelga.

Pero el argumento que se pretende
aducir no es exacto.

Los obreros deben exigir responsabi-
lidades á los patronos mismos, los cua-
les, por su intransigencia, pierden ei fa-vor del público y venden menos.

Vayan todos á la baja, y con precio
alto ó bajo venderán igual que antes y
necesitarán la misma cantidad de obre-
ros.

De Tribunales.— Ante la sección segunda
de lá Sala de vacaciones de esta Audiencia se
han visto hoy dos causas: una, contra Luis Qui-
jana, por estafa de 932,75 pesetas á la Sociedad
Cooperativa de Obreros de ¿Madrid, Zaragoza y
Alicante, y otra contra Segunda de la Fuente,
por resistencia á la autoridad.

En laprimera ha solicitado de !a Sala el fis-
cal, Sr. Zayalá, se imponga al procesado la pena
de cuatro meses y un día de arresto mayor v
abono á la Sociedad de la cantidad objeto delproceso.

El defensor, Sr. Cuatrocases, solicita para su
defendido !a libre absolución, por ser el hecho
origen de un procedimiento civil y no criminal,
como sostiene el ministerio público.

En la segunda, el fiscal ha retirado la acusa-
ción por falta de prueba.

El retrato de! malogrado joven Sr. Boscá, pu-
blicado por nosotros hace unos días, no es de
nuestro corresponsal en Valencia, D. FranciscoGómez.

El Sr. López Espinosa, condiscípulo y amigo
del Sr. Boscá, fué quien nos envió la fotografía.

Iv-¿L BOL.SA

FONDOS PÚBLICOS PRECIO

{noticias políticas
Esta tarde, á la tres y media, ha visi-

tado ai presidente del Consejo de minis-
tros, en su domicilio particular, una Co-
misión de cesantes de Ultramar, que ha-
bían desempeñado destinos de fianza
metálica, para darle las gracias por la
aprobación de la ley de créditos.

De mañana á pasado saldrá el mar-
qués de la. Vega de Armijo para su cas-
tillode Mos, en donde descansará unos
días, trasladándose después á Santiago
para recibir al Rey.

El Sr. Canalejas ha regresado hoy de
Aranda, y mañana saldrá para San Se-
bastián, en donde permaeecerá hasta
Septiembre.
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4 por 100 interior, contado
* \u25a0> fin corriente.. .

„ * » al próximo.. . .
o por 100 amortizable
Cédulas hipotecarias al 4 por loó..
Banco de España
Compañía Arrendataria de Tabaco";
Banco Hispano-Americano
Banco Hipotecario de España....
Banco de Castilla
París, á ¡a vista
Londres, á la vista ',
París exterior (apertura)
París exterior (clausura)
Londres
Renta francesa.

i\cain»ír¿¡s

"......Ferrocarril Bilbao á Santander.
Explosivos
Hispanos

Barcelona (clausura)
Interior. .
Amortizable...
.Nortes
Alicantes
Coloniales
Catalanes
Francos
Libras.:
Orenses

Bilbao (clausura)
Interior
Amortizable..
Altos Hornos.
Resineras... ..

Ceuta 18 (2 tarde).
Noticias de Tetuán aseguran que las

kábilas vecinas están llevando á cabo
preparativos para hostilizar á los euro-peos, después de haber rechazado á los
administradores franceses que se pre-
sentaron en la Aduana de Tetuán.

Ei moro conocido por «el Valiente»
procura soliviantar á Jos kabíleños tan-
\u25a0gerinos contra elKaid Eednas, haciéndo-
les creer que está en inteligencia conlos cristianos por haber admitido el sa-
ble que le regaló el Rey de España.

Sin embargo, los moros adictos afir-man que pasado mañana entrarán en laplaza con víveres.

Hostilidades de los moros de Tefuán
contra los europeos.—Trabajos de!moro «El Valiente.»

Temperaturas extremas en provincias:
La mayor corresponde á Sevilla, con 41 orados; la menor, de 13 grados, se ha registrado en

Avilay Santiago.

43,9 grados.
37,7 —15,4 —

Máxima al sol
Máxima á la sombra...
Mínima

18 DE ¿JULIO DE 1904
Temperaturas registradas hoy en Madrid:

La niña quedó debajo del eje y entre
las ruedas del carro, después de haber
saltado el caballo por cima de ella, con
tal fortuna, que la criaturita resultó
ilesa.

Créese que no podrá celebrarse en el
mismo día la inauguración do la Expo-
sición regional de industrias, por encon-
trarse aún bastante atrasadas las obras
de algunas instalaciones.

Acaba de producirse gran alarma en
el Boulevard, porque un carro cargado
con macetas atropello á una niña de tres
años de edad, en la esquina del Café de
la Marina.

Be Gracia y Justicia. — Nombrando
magistrado de la Audiencia de Oviedo
á D. Paulino Barrenechea.

Con objeto de terminar ciertos deta-
lles en la organización de la recepción
popular que se ha de verificar en el
Ayuntamiento pasado mañana miérco-
les, el mayordomo mayor de Palacio,
señor duque de Sotomayor, y el gober-
nador civil de esta provincia han cele-
brado una conferencia.

SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»
San Sebastián 18 (1 tarde).

La firma de S. R/L—Recepción popular.
—Aplazamiento de una Exposición.—
Alarma en el Boulevard._ El ministro de Estado acudió esta ma-

ñana á su acostumbrada audiencia con
Su Majestad, dando cuenta de diferen-
tes Cartas de cancillería de los Sobera-
nos de Dinamarca, de Bélgica y algunas
de la Confederación Germánica.

Después sometió á la firma del Rey
los decretos siguientes:_ De Estado.— Contestando á las creden-
ciales del barón de Gehosten, enviado
extraordinario del Rey de Bélgica. Dis-
poniendo que la Corte vista dos días de
riguroso luto y dos de alivio por el fa-
llecimiento del Príncipe Pablo Federi-
co Meeklemburgo-Stredlitz, de Alema-
nia.

Visita de la Corte de María.— Nuestra Señora de! Buen
Suceso en su iglesia, ó de la Visitación en las Salesas de
ambos monasterios.

3ubiIeo de las Cuarenta Horas.— En el hospital del
Carmen (calle de Atocha}.

CULTOS PñRñ MñfilñtfA
San Vicente de Paúl, confesor y fundador; San Sintaeo-,

papa y confesor; San Arsenio, confesor; y Santas Justa, Ru-fina y Aúrea, vírgenes y mártires.
La misa y oficio divino son de Santas Justa y Rutina, con

rito doble y color encarnado.

BL REY Á SANTIAGO
Está acordado que el Rey salga de SanSebastian el día 22 con dirección á San-tiago de Compostela.
Hará el viaje á bordo del Giralda, des-embarcando en Villagarcía.
Darán escolta al barco Regio el Rio dela Plata yel Marqués de la Victoria
El ministro de Marina saldrá para SanSebastián el día 20, con objeto de acom-pañar al Rey en la excursión.
El de Instrucción pública se incorporará

ala comitiva Regia en Villagarcía, para
lo cual, saldrá de Madrid el día 22.

Aunque en principio no hay nada acor-
dado, es seguro que al regreso el Rey vi-
site algunos pueblos de la costa, eniveellos Ferrol.

SJm pr-es@ fassilsd®
ESPECTÁCULOS PñRñ Mñf/ñpVñ

LÍRICO.—A las ocho y tres 3ARDINES DEL BUEN RETI-cuartos.—Las chismosas. RÓ-—A las nueve —h¿ ¿e—El gatito negro—El tré- abono.)—Turno par.—La
_¿2Í^L!i^!¿¿£Í°2u_.___ Fa£a AIlegra (estreno).

APOLO.-A las ocho y.tres r&¿
MSEff£SffE Entrada genera1

'«treno).—El pobre Valbue- P
na.—Los picaros celos. -^ _,_

Del cuartel del general Kuroki aseo-u-
ran, con fecha 17, que un ejército ruso
pasó Motienling considerablemente re-
forzado.

También se asegura que la cañonera
rusa Sivoutch llegó á San Chaho sin no-
vedad.

SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»

París 18.

Continúan los rusos en Rliu-Chuang

Noticias de origenruso niegan la ocu-
pación de Niu-Chuang por los japone-ses, y aseguran que en esta localidad
continúa funcionando la Administración
rusa.

FRONTÓN CENTRAL.— RECREO SALAMANCA.—
A las cinco déla tarde.— (Ayala,!, yCastellana, 10).
Eguía y Escoriaza, contra —Patines, columpio mági-
Chapasta, Bezaga y Goe- co' Cin«'natógrafo y diver-
naga. " " sas airacciones. Abierto

A las nueve y media.—Emi- por !as noches. Los miér-
lio, Sánchez y Aizpurua, ooIes > moda'
contra Fisuri y Fúster.— „^w~~w_»^____^»^_„

Vistas cinematográficas.— ' '

La banda de! regimiento de SALÓN DE ACTUAL!DA-
Covadonga amenizará e! DES.—Debut de- la couple-
espectáculo. lista Silvia Raquel.

Imprenta y tañeres ce fotograbada, salvar.oo:as:;n y

Elpan de Avila es solicitado con eran
empeño por el público, vendiéndosetodo él en muy poco tiempo.

Las cuentas del Gran Capitán
Hemos leído en un colega unas cuen-cas, muy galanas por cierto, en las que

los fabricantes dan el detalle de los gas-
tos necesarios para convertir en pan un
«acó de harina.

¡Cómo serán dichas cuentas que, se-
ellas, todavía pierden dinero dando

í 50 céntimos el kilogramo de pan!
A esto únicamente se nos ocurre pre-

guntar lo siguiente:
Si pierden así, ¿cómo no lo han subidomas que hasta 50 céntimos?
¿Cómo so las arreglarán los tahonerosque dentro de Madrid dan á 45 y á 40

céntimos el artículo?

Ya pareció aquello

Los mismos fabricantes solicitan que
se rebajen ¡os derechos de Consumospara la introducción de las harinas, y
así podrán dar el pan más barato.

Dicha rebaja de derechos se hará ne-
cesariamente, pues el haber gravado el
pr. Osma á los alcoholes es para reba-
jar á las harinas y á otros artículos.

Y es lo que dirán los tahoneros:
—Si el precio del pan está á 40 y to-¿an á rebajar, habrá que ponerlo en 30o en 35; si lo elevamos, por consiguien-

te, á 50, cuando esté en vigor la lev del

Los puestos de pan
Los puestos de pan en los que se ex-

pende este artículo á 40 céntimos, por.
cuenta del Ayuntamiento y de algunos
particulares, ascienden á cerca de 50.

Muchos de ellos se hallan establecidos
en los barrios extremos, atendiendo así
á las justas reclamaciones del vecin-
dario.

La rebaja cunde
Son muchas las tahonas en las que se

vende el pan como en tiempos norma-
les, esto es, á 40 céntimos el kilogramo.La Sociedad Española de Panificación
lo expende á 45 céntimos.

No es, pues unánime la subida, y cuan-
io losfabricantes dan el artículo al pre-
ño mencionado es seguramente porque
pueden darlo sin pérdidas.

Ofrecimiento
Una Comisión de industriales de laCompañía Madrileña de Panificación ha

visitado al alcalde, ofreciéndolo que
venderán el pan á 45 céntimos.

También han pedido á la primera au-
toridad municipal que ésta cejase en su
actitud de energía.

A esta pretensión ha contestado el se-
ñor Ruiz de Grijalba que, para tratar
con ellos y obligarle á suspender sus
procedimientos, necesitan aquéllos, au-pes que nada, volver á implantar ios an-
tiguos precios.

Visitas á las tahonas. —Clausura
Las tahonas últimamente visitadas por

;1 director del Laboratorio Municipal,
;n las que se han encontrado faltas, sonas situadas en las siguientes calles:

• Embajadores, 83; Fernando el Católi-
20, 3;. Marqués de Santa Ana, 23; Teso-
ro, 25; Ponciano, 5 y 7; AImansa, 32; Li-
món, 9; Leganitos, 32; Amaniel, 13; ca-
rretera del Pardo, 30; Blasco de Garay,
9; Palma Baja, 54; Amparo, 61, y Ferro-
carril,- 7.

La clausura de las dos últimas se ha
ordenado en el acto por el alcalde, á
sonsceucncia de estar contaminadas por
filtraciones de atarjeas, pozos negros y
alcantarillas.

Las" anteriores serán nuevamente visi-
tadas por los tenientes de alcalde de los
respectivos distritos, y ellos ordenarán
lo que proceda.

La escuadra de Togo

París 18.
El ilmirante Togo se encuentra alfrente de su escuadra en una rada, cuyo

nombre no se cita.
Vigilan á la entrada de la rada dos ca-

ñoneros y en el centro de la misma es-tán cinco acorazados y cinco cruceros.
Cuatro grandes navios se han situado enlos costados.

SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»
Valencia 18 (3 tarde).

Esta mañana estaba asomado á la ven-
tana de la celda núm 112 de la Cárcel-Mo-delo el preso Jorge Pérez, detenido corno
quincenario.

Un centinela le intimó varias vecesparaque se retirara de la ventana, v el presono solo no atendió la intimación del sol-dado, sino que le insultó. Vista esta acti-tud del preso, el centinela le disparó elmauser con tal puntería, que le deió muer-to en el acto.
La hala penetró por la arteria axilar iz-

quierda._ El centinela se llama Enrique TomásGarrido y pertenece al regimiento de Te-tuán.
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las FARMACIjntonge y en todas

Esquelas de defunción y ani-
versario. —Combinaciones es-
pecíales para anuncios, con
grandes ventajas para los se-
ñores anunciantes.

oficinas.

Tarifas de precios, se envían

gratis á quien las pida á las
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á los consumidores de la inmejorable

AGUA DE COLONIA DE B. F. SENOVILLASCHOOL OF LANQUAGES
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Al poseedor de la botella cuyo número estampado en el rever-
so de ¡a etiqueta sea igual al favorecido con el premio mayor de
ia LOTERÍA NACIONAL deí sorteo que se ha de celebrar el 23 de

Diciembre de 1904, se ie regalarán CINCO MILpesetas, que
podrá hacer efectivas ante Notario en la Fábrica de Perfume-
ría de B. F. Senovilla. 1, Alonso «eredia, l, MADRID. De
venta en las principales casas de Madrid, provincias y extranjero.
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Rápidas propagandas

Anuncios en todos los periódicos del mundo

GRANDES DESCUENTOS
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gráfica 5. 6. Seheltep y 6ieseche» |

y PRONIX (Leipzig)

renombrada fundición .ttpo-
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CALLE -DE PRECIrXDOS, 5, PRñL.—MKDRlD
BARCELONA: Rambla de las Flores, 17.—SEVILLA: Menoez

•Húfiez, 19.-VALENCIA: Pintor Sorolla ll.-BiL^AO:Campa

üeAlbia,l.-CARTAGENA: Calle ¿Jara, 26.-MALAGA: Alar-
'cón, Lujan, 3—CÓRDOBA: Ambrosio Morales. 2.

COMBINACIONES VENTAJOSAS PARA LOS SRES. ANUNCIANTES

PUBLICIDAD EN TODOS LOS SISTEMAS CONOCIDOS

— — OFICINAS

cmm m romanones, i y 9, entresuelos

DIBUJOS PARA HACER

Stores, brise-bise, mantelerías, estolas, albas, etc. de

ENCA3E INGLES, RlCHELIEü, BOLILLOS

Malla para bordar y toda clase de labores de señora envía á

provincias. 3. Bautista'. Eguílaz, 3, principal izquierda (esquina

é Sa<*asta). Madrid. Se remiten tarifas gratis á quien las pida.
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Desde 1.000 pesetas, y manejados por sus dueños, si así lo de-

sean. Buena renta y segura, por llevar veinte años de practica.
San Bernardo, 23, pra!. De I0á12yde6á3

CRISTÓBAL T>E CñSTRO

es la más antigua y la más importante del mundo para lafabricación del Material de Higiene.

42, RUÉ DU CHEP/ifN-VERT.
5vuLiid-a.d.a. en íys^í
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Aparecerá en breve
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C?a e-A?EPsL°d Vo? eaS público en general, á la ciudad de Parirá la Prefectura de Policía, i todos los Hospitales y

E
á todas las Administraciones. _

En el extranjero.—A la mayor parte de los grandes Gobiernos y en especial a tspana.
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Se envían gratis, á petición, planos y documentos completos.

Calefacción.— De los grandes Establecimientos, Teatros, Palacio de ¿Justicia, Hoteles particulares

Saneamieníc-Trabajos de alcantarillado para ciudades, colección completa de aparatos para las habitaciones.

©esinfeccfóm-Materia! completo para combatir la propagación de las enfermedades contagiosas del hombrey de los animales
(sudaderos (ó estufas), pulverizadores, aparatos al formol, etc.)

„\u25a0-*.!«

Lavado.— Material completo para todas las instalaciones, grandes, medianas ó pequeñas (Hospitales, Liceos, Cuarteles,
Hoteles, Escuelas, etc.)
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TRES PESETAS
De venta en la Administración de El Imparcial. Descuentos á

los corresponsales y libreros. .
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En virtud de la nueva ley sobre higiene, la

desinfección de los locales se ha hecho obligato-
ria, y nada tan eficaz como el formo! para rea-
lizarla. Empléase éste con preferencia á todos los
demás desinfectantes, por la rapidez del trabajo,
su poder destructor de los microbios patógenos
y la facilidad con que se maneja el aparato mi-
crobicida. __ __Kí

OFICIÉIS Y TALLERES

b
<>

ictupctón:

En fin, con dicho aparato puede desinfectar-
se completamente una habitación, ó loca!, por
grande que sea, costando tan sólo unos dos cén-
timos cada metro cúbico.

La Sociedad Geneste Herscher construye
gran número de dichos aparatos, entre los cua-
les recomienda muy especialmente los del doc-
tor Hotcm, que reúnen todas las condiciones ne-
cesarias para el servicio público. Estos aparatos
son sencillísimos, y como funcionan sin presión
sensible, no tienen el peligro de una explosión.
Colócanse fuera de los departamentos que
haya que desinfectar, y pueden servir para va-
rias operaciones consecutivas, utilizándose en
él el aldéid. fórmico del comercio, tan recomen-
dado hoy d\a.

precios de sui

LÍ MADRID UNIÓN POSTAL J/t?".!
i - ! ün mes 2,50pts. Tres meses... 25 pts. <&>
(^t Í Tres meses. 7 » Seis meses... 45 \u25a0» I J
J^ I Doce meses. 28 » Doce meses... 80 * j/?)
5 ~~~> PROVINCIAS Y PORTUGAL |
< **í.\u25ba ün mes, 2,50 pts.—Tres meses, 7,50 pts. —Seis «
!«, ! meses, 15 pts- —Doce meses. 30 pts. 5^
I i — <*3^| Diez céntimos número. \*^

Marqués de la Ensenada, 8 *&\\*\
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HAY TRES MODELOS DE APARATOS

El pequeño (núm.!), 175 ptas. ® El grande (núm. 2), 350 pías. © El grande sobre ruedas, 500 pías.

son de cuenta de los detinataríos.
Franco hasta la estación de Irún; es decir, que la aduana y el transporte en España
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PARA TODOS LOS PERIÓDICOS

POSITIVA ECONOMÍA

Reina, 45, 2.° derecha.
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